
74 
 

Svärd, S. 2012. Women, Power, and Heterarchy in the Neo-Assyrian Palaces, en G. Wilhelm (ed.) 
Organization, Representation, and Symbols of Power in the Ancient Near East. Proceedings of the 54th 
Rencontre Assyriologique Internationale at Würzburg 20-25 July 2008: 507-518. Winona Lake (IN): 
Eisenbrauns. 

Svärd, S. 2013. Female Agency and Authorship in Mesopotamian Texts. KASKAL. Rivista di storia, ambienti 
e culture del Vicino Oriente Antico 10: 269-280. 

Svärd, S., T. Alstola, H. Jauhiainen, A. Sahala y K. Lindén. 2021. Fear in Akkadian Texts: New Digital 
Perspectives on Lexical Semantics, en S.-W. Hsu y J. Llop Raduà (eds) The Expression of Emotions 
in Ancient Egypt and Mesopotamia (Culture and History of the Ancient Near East 116): 470-502. 
Leiden/Boston: Brill. 

Thomason, A.K. 2013. Her Share of the Profits: Women, Agency, and Textile Production at 
Kültepe/Kanesh in the Early Second Millennium BC, en M.-L. Nosch, H. Koefoed y E. Andersson 
Strand (eds) Textile Production and Consumption in the Ancient Near East. Archaeology, Epigraphy and 
Iconography (Ancient Textiles Series 12): 93-112. Oxford/Oakville: Oxbow Books. 

Urbano, L. 2019. Amistades, solidaridades y conflictos. Reflexiones en torno al concepto de 
homosociabilidad desde las cartas de Mari (S. XVIII a. C. Siria). Claroscuro (Revista del Centro de 
Estudios sobre diversidad cultural, de la Universidad Nacional de Rosario) 18(2): 1-17. 

Verderame, L. 2018. Slavery in Third-Millennium Mesopotamia. An Overview of Sources and Studies. 
Journal of Global Slavery 3: 13-40. 

Weiershäuser, F. 2008. Die Königlichen Frauen der III. Dynastie von Ur. Göttingen: Universitätsverlag 
Göttingen. 

Yoffee, N. 2019. The Evolution of Fragility: Setting the Terms. Cambridge: McDonald Institute for 
Archaeological Research, University of Cambridge. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
75 

 

Identidades sociales de mujeres en las estelas de Abidos del  
Reino Medio. Un análisis de la estela BM EA152 
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Abstract 

More than a thousand Middle Kingdom stelae from Abydos provide primary sources for the study of society and 
social identities in ancient Egypt. Although most of these stelae belong to non-royal male subjects, we can observe 
that they contain certain female representations and identities as well. These women may play different roles 
such as mothers, wives, daughters, sisters, or even domestic workers in their households. However, few stelae 
belonging only to women, the so-called feminine stelae, can be also attested. 

This paper aims at providing an analysis of such roles played by these non-royal women and a better 
understanding of how their social identities were determined by their social relationships. In addition, we will 
focus on the study of the stela of the lady Neferttu (BM EA152) —which is part of the so-called feminine stelae 
aforementioned— in order to identify her social identity, her family relationships and her role in the Middle 
Kingdom society. 
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Introducción 

Las estelas privadas del Reino Medio procedentes del sitio de Abidos constituyen una de las fuentes más 
importantes para estudiar y reconstruir ciertos aspectos de la vida social, cultural y religiosa del antiguo 
Egipto. A partir de su estudio, es posible identificar diversos grupos sociales (miembros de la elite, 
sectores sociales intermedios, grupos dependientes y trabajadores), reconstruir familias mediante los 
lazos genealógicos y brindar identidad a numerosos grupos sociales que se encuentran representados 
en ellas. Durante el Reino Medio, los grupos sociales privilegiados eran predominantemente masculinos, 
y así lo evidencia la gran cantidad de monumentos y estelas pertenecientes a sujetos masculinos. Y, en 
muchos casos, las imágenes, representaciones e identidades sociales de las mujeres sólo es posible 
reconstruirlas a través de la mirada masculina de la sociedad que ha quedado plasmada en dichos 
monumentos. Sin embargo, existen evidencias en algunas estelas pertenecientes a mujeres que, pese a 
la mirada masculina hegemónica de su sociedad, nos permiten comprender otras perspectivas sobre sus 
identidades sociales. 

Es así como en este trabajo nos proponemos estudiar, por un lado, las representaciones e identidades 
de las mujeres que se evocan en estelas masculinas procedentes del sitio de Abidos, y, por otro lado, 
analizar una estela netamente femenina con la intención de comprender cómo se construyen en ella las 
identidades sociales de las mujeres. De este modo, en la primera parte de este trabajo, nos proponemos 
analizar cómo aparecen representadas las mujeres que no pertenecen a la esfera de la realeza en las 
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estelas abideanas del Reino Medio con la intención de poder reconstruir sus identidades sociales. Para 
ello, y teniendo en cuenta la perspectiva brindada por los recientes estudios de género, nos interesa 
observar cómo aparecen representadas estas mujeres, qué roles ocupan en relación con las demás 
personas de las estelas, en qué contextos aparecen y cómo son construidas sus identidades a partir de 
sus relaciones sociales con otros sujetos. Por último, en la segunda parte de este trabajo nos 
concentraremos en el estudio de una de las denominadas estelas femeninas del Reino Medio: la estela 
BM EA152. Se trata de una estela perteneciente a una mujer, llamada Neferttu, la cual contiene sólo 
representaciones de mujeres, y cuya identidad es construida a partir de sus relaciones sociales con un 
otro masculino. Así, a partir de su análisis y traducción, nos interesa poder comprender y reconstruir la 
identidad social de esta mujer, sus relaciones familiares y el lugar que habría ocupado en la sociedad del 
Reino Medio egipcio.  

 

Esposas, hijas, madres, hermanas y trabajadoras. Representaciones de mujeres en las estelas de 
Abidos 

Un estudio sobre las representaciones y las identidades sociales de las mujeres en el Reino Medio no 
puede iniciarse sin mencionar los significativos avances que investigadoras e investigadores han 
realizado desde mediados del siglo XX sobre las mujeres en el antiguo Egipto. Nos referimos a los 
estudios de Millard (1976), Troy (1986), Schulze (1987), Ward (1986; 1989), Endesfelder (1989), Watterson 
(1991), Lesko (1991; 1996), Robins (1996), Capel y Markoe (1997), Tyldesley (1998), Desroches-Noblecourt 
(2000), Fischer (2000), Roth (2005), Koen (2008), Oliver (2008), Castañeda Reyes (2008), Stefanović (2009), 
Feucht (2016), Onstine (2016) y Hudáková (2019), entre otros. Estas investigaciones son un punto de 
referencia y partida para nuestro trabajo dado que han abordado, desde diversas perspectivas y 
enfoques, la situación de las mujeres en Egipto, desde la realeza, sus roles como esposas y madres, e 
incluso los cargos y actividades que podían llegar a ocupar en diversos períodos de la historia faraónica, 
a partir de las evidencias contenidas en diversos monumentos, tumbas, estelas y papiros. 

Ahora bien, en cuanto a las más de mil estelas procedentes de Abidos, que son las fuentes que nos 
interesa estudiar en este trabajo, la gran mayoría de estas pertenecen a sujetos varones miembros de la 
elite o de sectores sociales intermedios. Esto sin lugar a duda tiene su correlato en la preponderancia 
que los varones ocupaban en la sociedad egipcia. De hecho, Franke (2013: 81) ha señalado que menos del 
2% de las estelas del Reino Medio habrían pertenecido a mujeres. Así, en la mayor parte de las estelas de 
Abidos se suele representar a los propietarios varones de las mismas, junto con su grupo familiar y 
algunos integrantes de su hogar u dominio. En dichas estelas han quedado plasmadas diversas 
representaciones de mujeres egipcias ocupando diversos roles de acuerdo con esa estructura social 
hegemónica masculina. Es a partir de dichas representaciones que intentaremos reconstruir las diversas 
identidades sociales de las mujeres allí contenidas. Al respecto, es menester aclarar que por identidades 
sociales entendemos a la reflexión y el concepto que cada persona hace de sí misma en relación con los 
grupos sociales a los que pertenece y con los que se identifica. Es decir, las formas y los mecanismos por 
medio de los cuales los individuos se consideran a sí mismos como sujetos, cómo se definen como parte 
de un grupo social y cómo proyectan sus identidades a través de su propia cultura material (Wendrich 
2010: 200). Por otra parte, la identidad social se encuentra condicionada por ciertos contextos sociales 
y puede ser definida, mediante la interacción con otros, por medio de relaciones familiares, una historia 
compartida, la ubicación geográfica, la edad, el género, la etnia, la profesión, los cargos, la riqueza y el 
estatus social (Díaz-Andreu García y Lucy 2005: 1-2; Wendrich 2010: 200). Esto es interesante, dado que 
al ser estos monumentos producto y evocadores de una sociedad hegemónicamente masculina (Franke 
2013: 2), las representaciones y las identidades sociales codificadas que allí se construyen sobre estas 
mujeres se encuentra atravesada por la problemática de género.  

No es nuestra intención en este trabajo ahondar en las cuestiones y problemáticas de género, pero sí 
nos parece pertinente partir de algunas definiciones y nociones que brinda Scott (2013: 271), para quien 
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el concepto de género se emplea para designar las relaciones sociales entre sexos. Es partir de dichas 
relaciones que se han elaborado construcciones culturales y sociales fundadas a partir de la 
diferenciación biológica de los sexos que han impregnado las ideas sobre los roles apropiados o 
adecuados para mujeres y hombres en una determinada sociedad. En suma, según Scott (2013: 289), se 
pueden comprender las relaciones de género a partir de dos premisas o proposiciones 
interrelacionadas. Por un lado, el género es y ha sido un elemento fundante de las relaciones sociales 
basadas en las diferencias biológicas de los sexos y, por otro lado, el género es un campo mediante el 
cual se articulan diversas relaciones de poder. Esta cuestión del género como un campo de poder es 
clave, dado que cómo señala Lerner (1990: 20-22), a lo largo de la historia de la humanidad, las mujeres 
han sido actoras y agentes cooperando junto a los hombres en igual medida. Sin embargo, en la disputa 
por el lugar y los espacios de poder, han sido relegadas debido a la construcción del patriarcado y los 
roles que los varones ocupaban en las sociedades. Así, teniendo en cuenta que el género es una 
construcción social y un campo de poder, es menester poder lograr una historia en donde tanto hombres 
como mujeres no sean vistos o estudiados como entidades sociales y económicas separadas, sino más 
bien integradas y relacionadas.  

Ahora bien, en la sociedad egipcia del Reino Medio, las mujeres podían ocupar diversos espacios y 
realizar varias actividades económicas, rituales y religiosas. No obstante, Ward (1989: 37) ha sostenido 
que, a diferencia del Reino Antiguo, cuando era posible encontrar mujeres ocupando cargos 
administrativos jerárquicos, durante el Reino Medio es muy difícil encontrar evidencia de mujeres 
ocupando cargos de moderada importancia en el palacio o de supervisoras ejerciendo autoridad por 
sobre otras personas. Es por ello, que él ha afirmado que en este período el principal rol de la mujer y 
por el cual se les tenía mucha estima, tanto en las estelas como en su sociedad, era el de ser madres y 
esposas (Ward 1989: 43). De hecho, la mayoría de las estelas suelen representar al propietario de la 
misma junto con su esposa (Lesko 1991: 8). Así, la identidad social de estas mujeres estaba condicionada 
y mediada por su rol con un otro masculino: hijos/marido (Sweeny 2011: 6). Esto podemos relacionarlo 
con lo planteado en el siglo XX de nuestra era por la filósofa de Beauvoir (2016: 18) cuando señala que 
el hombre define a la mujer no en sí misma, sino en relación con él, despojándola de total autonomía, 
puesto que ella no es otra cosa que lo que el hombre decida que sea. Así, lo podemos observar, por 
ejemplo, en la gran mayoría de las estelas de Abidos, en donde las mujeres son mayoritariamente 
definidas o representadas sólo en relación con su vínculo familiar con el ego del monumento. En otras 
palabras, los propietarios de los monumentos codifican una identidad social femenina a partir de los 
roles sexuales y reproductivos de las mujeres egipcias en la familia y en su sociedad: esposas y madres. 
A modo de ejemplo, citaremos la estela del supervisor del distrito Khu, en donde son representadas 
tanto su esposa, como su madre, ambas llamadas Senet.2 

Al respecto, ya en su estudio sobre las estelas privadas del Reino Medio, Pflüger (1947: 128) había notado 
cómo desde la XI dinastía y hasta mediados de la XII dinastía, la esposa era, luego del ego, la persona 
más importante de la familia representada en el monumento. El rol predominante de las esposas en las 
estelas se mantendrá hasta mediados de la XII dinastía, cuando a partir de los reinados de Sesostris III y 
Amenemhat III, su importancia empiece a ser reemplazada por la figura femenina de la madre del 
propietario (Lesko 1991: 8; Pflüger 1947: 128). De este modo, en las estelas masculinas de la primera 
mitad del Reino Medio se habrían privilegiado las representaciones femeninas de la nueva familia 
(esposas/hijas), mientras que a mediados de la XII dinastía, y sobre todo en la XIII dinastía, las 
representaciones femeninas de la vieja familia (madres/hermanas) empiezan a ser predominantes en 
los monumentos (Malaise 1977: 191; Pflüger 1947: 128-129). A su vez, la mayoría de los hombres egipcios 
solían mencionar sólo el nombre de sus madres en sus monumentos, lo cual confirmaría la importancia 
que dichas mujeres ocupaban para la familia egipcia (Lesko 1991: 8). En este sentido, si bien a inicios del 
Reino Medio las madres de los dueños de las estelas no solían estar representadas, sí eran mencionadas 
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dado que ocupaban un rol importante en la denominada fórmula de filiación materna.3 Así, si bien en la 
gran mayoría de las estelas procedentes de Abidos, las esposas o madres eran las mujeres que más 
aparecían representadas en una posición privilegiada sentadas o paradas junto al dueño del 
monumento, podían existir ciertas excepciones. En algunos casos, junto al ego masculino, podían 
representarse tanto a sus hermanas, sus hijas, sus abuelas o incluso a sus niñeras o nodrizas, por lo cual 
el hecho de encontrar situada a una mujer al lado del dueño del monumento no necesariamente la 
convertía en su esposa (Ward 1986: 24-25). 

Tanto si se tratase de su esposa o de su madre, el lugar o la posición que ocupaban en las estelas de sus 
maridos o hijos ha permitido inferir algunas teorías acerca de su dependencia o emancipación. Se 
pueden distinguir tres tipos de poses o posiciones de estas mujeres en relación con su marido o hijo 
(Malaise 1977: 191; Pflüger 1947: 129). El primer tipo corresponde a aquellas estelas en las que las 
mujeres se encuentran por detrás del hombre que posee la estela, tocándolo con un gesto afectivo en 
una clara relación de cercanía (Malaise 1977: 191; Pflüger 1947: 129). El segundo tipo, revela una relación 
más distante dado que la mujer se posiciona —al igual que el primer tipo— por detrás de su marido o 
hijo, pero sin tocarlo (Malaise 1977: 191; Pflüger 1947: 129). Y, por último, el tercer tipo se corresponde 
con aquellas estelas en las que las mujeres se encuentran representadas enfrentadas a sus maridos o 
hijos, o incluso ocupando un espacio distinto al del propietario del monumento, en lo que tanto Pflüger 
(1947: 129) como Malaise (1977: 191) han catalogado como una especie de emancipación femenina. Hasta 
mediados de la XII dinastía, predominarán las estelas del primer tipo, en donde las mujeres se 
encuentran posicionadas detrás de sus maridos o hijos de forma afectiva. A mediados de la XII dinastía, 
con el reinado de Amenemhat III, comenzará a ganar protagonismo el tercer tipo, el cual representaba 
a las mujeres de forma enfrentada al ego o en otra posición independiente (Malaise 1977: 191). No 
obstante, uno no debe interpretar esto como un reflejo de la evolución de la condición de la mujer, dado 
que, si bien uno podría asociarlo con una cierta emancipación social de las mujeres, lo cierto es que aún 
continúa siendo minoritario este tipo de representaciones a fines de la XII dinastía (Malaise 1977: 191). 
Es más, de acuerdo con Malaise (1991: 191), esto se relacionaría más con los cambios introducidos en los 
motivos de las estelas durante el reinado de Amenemhat III, los cuales buscaban una cierta tendencia a 
la simetría mediante la cual tanto las esposas como las madres ahora se posicionan enfrentadas 
simétricamente al ego y separadas por una mesa de ofrendas.   

En las estelas de Abidos también encontramos representadas a otras mujeres cuyas identidades sociales 
son definidas a partir de sus oficios u ocupaciones. Nos referimos a las trabajadoras que habrían 
pertenecido al dominio u hogar del propietario del monumento. Si bien dentro del corpus de estelas 
procedentes de Abidos podemos encontrar varias profesiones o trabajos femeninos,4 hay algunas 
trabajadoras que suelen sobresalir por su cercanía al dueño del monumento como lo son las nodrizas

 mnʿt (Hannig 2006: 1073-1074; Stefanović 2008a: 79-90; Stefanović 2009: 64-76; Ward 1982: 95, 
n° 799; Ward 1986: 8), las servidoras  ḥryt-pr (Hannig 2006: 1743; Millard 1976: 315; Ward 1982: 118, 
n° 990; 1986: 11-12), las servidoras  wbȝyt (Faulkner 2009: 58; Hannig 2006: 648; Stefanović 
2009: 47-56), las servidoras ʿḳyt (Hannig 2006: 575; Stefanović 2009: 41-46) y las criadas ḥmt 
(Hannig 2006: 1654-1655; Ward 1982: 113, n° 943; Ward 1986: 10). Salvo que estuviesen realizando un 
servicio para sus amos, estas mujeres suelen estar representadas al final de la estela o detrás de la silla 

 
3 La fórmula de filiación materna ms.n, ‘nacido de’, se habría utilizado desde la XI dinastía hasta el año 32 de 

reinado de Sesostris I cuando comienza a ser reemplazada gradualmente por la fórmula de filiación  ỉr.n ‘hecho 
por’ (Obsomer 1993: 172-173, 181, 191, 196). No obstante, Postel (2009: 345) advierte que no hay que ser tan estrictos 
con esto, puesto que puede haber excepciones. Asimismo, Postel (2009: 346-347) sostiene que si bien a fines de la 
XII dinastía es común el uso de la fórmula de filiación ỉr.n, en la primera mitad de la XIII dinastía se puede observar 
un resurgir de la fórmula de filiación ms.n, que vuelve a ser predominante.   
4 Sobre los títulos de las trabajadoras femeninas véase Millard 1976: 294-344; Ward 1986: 3-23. 
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de sus señores y suelen ser representadas en menor escala portando ofrendas. Sin embargo, puede haber 
excepciones donde están en misma escala lo cual habla de una jerarquía de dichas servidoras que 
habrían gozado de ciertos favores o estima (Millard 1976: 299). Por otra parte, es interesante notar que 
en su rol de mujeres trabajadoras y servidoras portando ofrendas no se aprecia ningún tipo de diferencia 
en relación con sus contrapartes masculinos, los servidores y criados. Al respecto, tanto en las estelas 
como en las escenas de tumbas servidores y servidoras se encuentran representados en igualdad de 
condiciones y ocupando, salvo excepciones, una misma posición social.

Ahora bien, en este apartado hemos realizado una breve selección de las representaciones más comunes 
de mujeres presentes en las estelas masculinas del Reino Medio procedentes del sitio de Abidos. No 
obstante, es interesante notar que también contamos con algunas estelas pertenecientes a mujeres y en 
dónde incluso, en algunas de ellas, sólo se representan identidades sociales de mujeres. Es por ello que 
en el siguiente apartado nos abocaremos al estudio de una de las denominadas estelas femeninas, a la 
cual tomaremos como caso testigo para repensar las identidades y representaciones sociales de mujeres. 
Nos referimos a la estela de la dama Neferttu.

Monumentos femeninos: la estela BM EA152

En el apartado anterior hemos observado cómo la gran mayoría de las estelas de Abidos solían incluir 
representaciones de mujeres como esposas, madres, hermanas, hijas y servidoras o trabajadoras. Sin 
embargo, hay evidencia de que algunas mujeres podían poseer su propia estela o compartirla con otras 
mujeres de su núcleo familiar (Lesko 1991: 8; Stefanović 2008b: 85-86). Las mujeres que podían poseer 
su propia estela muchas veces aparecen mencionadas con el título de señora de la casa ( nbt pr),5

como sacerdotisas o instrumentistas de alguna divinidad en particular, o incluso no portar ningún 
título, lo cual dificulta el proceso de intentar reconstruir la identidad social de dicha mujer (Robins 1996: 
171).6  

De acuerdo con Millard (1976: 488), las estelas femeninas habrían sido de menor tamaño que las estelas 
masculinas, dado que se supone que la mayoría de esas mujeres debieron de estar representadas en las 
estelas de sus maridos, padres o hijos. Además, dado que en algunos casos estas mujeres no contaban 
con recursos regulares para poder invertir en tales monumentos, quizá fuesen sus maridos, padres o 
hijos varones quienes costearan alguna de estas estelas (Robins 1996: 171). Esto podría explicar el menor 
tamaño de sus monumentos, dado que estos hombres habrían priorizado la construcción de sus propias 
estelas y monumentos, dejando menos para gastar en los monumentos de las mujeres de su familia, que, 
por otra parte —y como mencionamos en las líneas anteriores— solían incluir en sus propios 
monumentos y estelas votivas, ahorrándose en muchos casos, el gasto de costear una estela separada 

5 Se trata de uno de los títulos femenino más comunes en la sociedad egipcia del Reino Medio (Franke 1990: 231-
232; Millard 1976: 262-266; Stefanović 2009: 7-9; Ward 1982: 99, n° 823). Ward (1982: 99, n° 823; 1986: 8) ha 
argumentado que se trataba del título más común empleado sólo por las mujeres casadas y que haría alusión a los 
deberes de las esposas como directoras de los asuntos domésticos del hogar. Robins (1996: 99), también ha 
sostenido que se trataría de un título que identificaría a una mujer casada, aunque esto no se pueda probar 
fehacientemente, e implicaba que quien lo ostentara se encontraba a cargo de la administración de los asuntos 
domésticos. Por su parte Frood (2010: 477) ha afirmado que el título nbt-pr, más que una ocupación o tarea 
relacionada con el mantenimiento del hogar, expresaría un alto estatus social ligado a una filiación marital y social. 
Por último, Stefanović y Satzinger (2015: 334) han afirmado que mediante dicho título se designaría a todas 
aquellas mujeres que poseían una propiedad, independientemente de su estado civil. Así, las mujeres que portaban 
el título de nbt-pr habrían sido mujeres adultas, independientes y capaces de gestionar la economía de sus hogares, 
sin importar si estaban casadas, solteras o viudas (Stefanović y Satzinger 2015: 337).
6 No obstante, como señala Robins (1996: 171), uno puede presuponer que se trataría de mujeres pertenecientes a 
la elite o sectores sociales acomodados.
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dado que ocupaban un rol importante en la denominada fórmula de filiación materna.3 Así, si bien en la 
gran mayoría de las estelas procedentes de Abidos, las esposas o madres eran las mujeres que más 
aparecían representadas en una posición privilegiada sentadas o paradas junto al dueño del 
monumento, podían existir ciertas excepciones. En algunos casos, junto al ego masculino, podían 
representarse tanto a sus hermanas, sus hijas, sus abuelas o incluso a sus niñeras o nodrizas, por lo cual 
el hecho de encontrar situada a una mujer al lado del dueño del monumento no necesariamente la 
convertía en su esposa (Ward 1986: 24-25). 

Tanto si se tratase de su esposa o de su madre, el lugar o la posición que ocupaban en las estelas de sus 
maridos o hijos ha permitido inferir algunas teorías acerca de su dependencia o emancipación. Se 
pueden distinguir tres tipos de poses o posiciones de estas mujeres en relación con su marido o hijo 
(Malaise 1977: 191; Pflüger 1947: 129). El primer tipo corresponde a aquellas estelas en las que las 
mujeres se encuentran por detrás del hombre que posee la estela, tocándolo con un gesto afectivo en 
una clara relación de cercanía (Malaise 1977: 191; Pflüger 1947: 129). El segundo tipo, revela una relación 
más distante dado que la mujer se posiciona —al igual que el primer tipo— por detrás de su marido o 
hijo, pero sin tocarlo (Malaise 1977: 191; Pflüger 1947: 129). Y, por último, el tercer tipo se corresponde 
con aquellas estelas en las que las mujeres se encuentran representadas enfrentadas a sus maridos o 
hijos, o incluso ocupando un espacio distinto al del propietario del monumento, en lo que tanto Pflüger 
(1947: 129) como Malaise (1977: 191) han catalogado como una especie de emancipación femenina. Hasta 
mediados de la XII dinastía, predominarán las estelas del primer tipo, en donde las mujeres se 
encuentran posicionadas detrás de sus maridos o hijos de forma afectiva. A mediados de la XII dinastía, 
con el reinado de Amenemhat III, comenzará a ganar protagonismo el tercer tipo, el cual representaba 
a las mujeres de forma enfrentada al ego o en otra posición independiente (Malaise 1977: 191). No 
obstante, uno no debe interpretar esto como un reflejo de la evolución de la condición de la mujer, dado 
que, si bien uno podría asociarlo con una cierta emancipación social de las mujeres, lo cierto es que aún 
continúa siendo minoritario este tipo de representaciones a fines de la XII dinastía (Malaise 1977: 191). 
Es más, de acuerdo con Malaise (1991: 191), esto se relacionaría más con los cambios introducidos en los 
motivos de las estelas durante el reinado de Amenemhat III, los cuales buscaban una cierta tendencia a 
la simetría mediante la cual tanto las esposas como las madres ahora se posicionan enfrentadas 
simétricamente al ego y separadas por una mesa de ofrendas.   

En las estelas de Abidos también encontramos representadas a otras mujeres cuyas identidades sociales 
son definidas a partir de sus oficios u ocupaciones. Nos referimos a las trabajadoras que habrían 
pertenecido al dominio u hogar del propietario del monumento. Si bien dentro del corpus de estelas 
procedentes de Abidos podemos encontrar varias profesiones o trabajos femeninos,4 hay algunas 
trabajadoras que suelen sobresalir por su cercanía al dueño del monumento como lo son las nodrizas

 mnʿt (Hannig 2006: 1073-1074; Stefanović 2008a: 79-90; Stefanović 2009: 64-76; Ward 1982: 95, 
n° 799; Ward 1986: 8), las servidoras  ḥryt-pr (Hannig 2006: 1743; Millard 1976: 315; Ward 1982: 118, 
n° 990; 1986: 11-12), las servidoras  wbȝyt (Faulkner 2009: 58; Hannig 2006: 648; Stefanović 
2009: 47-56), las servidoras ʿḳyt (Hannig 2006: 575; Stefanović 2009: 41-46) y las criadas ḥmt 
(Hannig 2006: 1654-1655; Ward 1982: 113, n° 943; Ward 1986: 10). Salvo que estuviesen realizando un 
servicio para sus amos, estas mujeres suelen estar representadas al final de la estela o detrás de la silla 

 
3 La fórmula de filiación materna ms.n, ‘nacido de’, se habría utilizado desde la XI dinastía hasta el año 32 de 

reinado de Sesostris I cuando comienza a ser reemplazada gradualmente por la fórmula de filiación  ỉr.n ‘hecho 
por’ (Obsomer 1993: 172-173, 181, 191, 196). No obstante, Postel (2009: 345) advierte que no hay que ser tan estrictos 
con esto, puesto que puede haber excepciones. Asimismo, Postel (2009: 346-347) sostiene que si bien a fines de la 
XII dinastía es común el uso de la fórmula de filiación ỉr.n, en la primera mitad de la XIII dinastía se puede observar 
un resurgir de la fórmula de filiación ms.n, que vuelve a ser predominante.   
4 Sobre los títulos de las trabajadoras femeninas véase Millard 1976: 294-344; Ward 1986: 3-23. 
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de sus señores y suelen ser representadas en menor escala portando ofrendas. Sin embargo, puede haber 
excepciones donde están en misma escala lo cual habla de una jerarquía de dichas servidoras que 
habrían gozado de ciertos favores o estima (Millard 1976: 299). Por otra parte, es interesante notar que 
en su rol de mujeres trabajadoras y servidoras portando ofrendas no se aprecia ningún tipo de diferencia 
en relación con sus contrapartes masculinos, los servidores y criados. Al respecto, tanto en las estelas 
como en las escenas de tumbas servidores y servidoras se encuentran representados en igualdad de 
condiciones y ocupando, salvo excepciones, una misma posición social.

Ahora bien, en este apartado hemos realizado una breve selección de las representaciones más comunes 
de mujeres presentes en las estelas masculinas del Reino Medio procedentes del sitio de Abidos. No 
obstante, es interesante notar que también contamos con algunas estelas pertenecientes a mujeres y en 
dónde incluso, en algunas de ellas, sólo se representan identidades sociales de mujeres. Es por ello que 
en el siguiente apartado nos abocaremos al estudio de una de las denominadas estelas femeninas, a la 
cual tomaremos como caso testigo para repensar las identidades y representaciones sociales de mujeres. 
Nos referimos a la estela de la dama Neferttu.

Monumentos femeninos: la estela BM EA152

En el apartado anterior hemos observado cómo la gran mayoría de las estelas de Abidos solían incluir 
representaciones de mujeres como esposas, madres, hermanas, hijas y servidoras o trabajadoras. Sin 
embargo, hay evidencia de que algunas mujeres podían poseer su propia estela o compartirla con otras 
mujeres de su núcleo familiar (Lesko 1991: 8; Stefanović 2008b: 85-86). Las mujeres que podían poseer 
su propia estela muchas veces aparecen mencionadas con el título de señora de la casa ( nbt pr),5

como sacerdotisas o instrumentistas de alguna divinidad en particular, o incluso no portar ningún 
título, lo cual dificulta el proceso de intentar reconstruir la identidad social de dicha mujer (Robins 1996: 
171).6  

De acuerdo con Millard (1976: 488), las estelas femeninas habrían sido de menor tamaño que las estelas 
masculinas, dado que se supone que la mayoría de esas mujeres debieron de estar representadas en las 
estelas de sus maridos, padres o hijos. Además, dado que en algunos casos estas mujeres no contaban 
con recursos regulares para poder invertir en tales monumentos, quizá fuesen sus maridos, padres o 
hijos varones quienes costearan alguna de estas estelas (Robins 1996: 171). Esto podría explicar el menor 
tamaño de sus monumentos, dado que estos hombres habrían priorizado la construcción de sus propias 
estelas y monumentos, dejando menos para gastar en los monumentos de las mujeres de su familia, que, 
por otra parte —y como mencionamos en las líneas anteriores— solían incluir en sus propios 
monumentos y estelas votivas, ahorrándose en muchos casos, el gasto de costear una estela separada 

5 Se trata de uno de los títulos femenino más comunes en la sociedad egipcia del Reino Medio (Franke 1990: 231-
232; Millard 1976: 262-266; Stefanović 2009: 7-9; Ward 1982: 99, n° 823). Ward (1982: 99, n° 823; 1986: 8) ha 
argumentado que se trataba del título más común empleado sólo por las mujeres casadas y que haría alusión a los 
deberes de las esposas como directoras de los asuntos domésticos del hogar. Robins (1996: 99), también ha 
sostenido que se trataría de un título que identificaría a una mujer casada, aunque esto no se pueda probar 
fehacientemente, e implicaba que quien lo ostentara se encontraba a cargo de la administración de los asuntos 
domésticos. Por su parte Frood (2010: 477) ha afirmado que el título nbt-pr, más que una ocupación o tarea 
relacionada con el mantenimiento del hogar, expresaría un alto estatus social ligado a una filiación marital y social. 
Por último, Stefanović y Satzinger (2015: 334) han afirmado que mediante dicho título se designaría a todas 
aquellas mujeres que poseían una propiedad, independientemente de su estado civil. Así, las mujeres que portaban 
el título de nbt-pr habrían sido mujeres adultas, independientes y capaces de gestionar la economía de sus hogares, 
sin importar si estaban casadas, solteras o viudas (Stefanović y Satzinger 2015: 337).
6 No obstante, como señala Robins (1996: 171), uno puede presuponer que se trataría de mujeres pertenecientes a 
la elite o sectores sociales acomodados.
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para sus mujeres (Robins 1996: 171). No obstante, si uno se detiene a analizar sólo el corpus de las estelas 
de Abidos, observaremos que las estelas de mujeres no difieren sustancialmente de las medidas de las 
estelas masculinas en cuanto a su tamaño. Es más, en algunos casos ciertas estelas femeninas son incluso 
más grandes que las de otros sujetos masculinos. En este sentido, el tamaño del monumento habría 
dependido más de la jerarquía social del sujeto, de sus cargos y de su entorno económico. De este modo, 
la diferencia de tamaño entre las estelas de Abidos no estaría basada en una división de género, sino 
más bien en diferencias socioeconómicas.  

Estas estelas de mujeres pertenecen al denominado grupo de estelas femeninas, el cual ha sido definido 
por Stefanović (2008b: 86) a partir del concepto de monumento femenino. Por monumento femenino se 
entiende a todo aquel monumento en el que una mujer es identificada, caracterizada y representada 
como la dueña o propietaria del mismo (Stefanović 2008b: 86). En dichos monumentos, una mujer es el 
personaje principal del mismo, y esto se deriva tanto por sus inscripciones como por sus 
representaciones iconográficas (Stefanović 2008b: 86). Las mujeres poseedoras de dichos monumentos 
suelen estar acompañadas por miembros de su familia, tales como sus madres, sus hijos e hijas, pero 
raramente por sus padres o maridos (Stefanović 2008b: 86). Esto se explicaría por las reglas del decoro, 
según las cuales, el propietario del monumento debe ocupar el lugar privilegiado del mismo, por lo 
tanto, si se incluyera a su padre o a su marido en dicho monumento, la mujer quedaría en una posición 
subordinada (Robins 1996: 171; Stefanović 2008b: 86).  

Existen 38 estelas femeninas procedentes del Reino Medio (Stefanović 2008b: 86-90), de las cuales 
algunas procederían del sitio de Abidos. Muchas de estas estelas habrían sido dedicadas por sus hijos o 
sus padres. No obstante, también encontramos estelas femeninas que fueron donadas o dedicadas por 
hijas a sus madres (Stefanović 2008b: 86).7 Al respecto, es interesante señalar que muchas de estas estelas 
dedicadas mediante la fórmula de dedicación o vivificación,8 habrían sido dedicadas en vida como 
ofrendas votivas para los dioses y la persona homenajeada (Lesko 1991: 8). Un ejemplo de esto podemos 
apreciar en las dos estelas que conforman la ANOC 119 perteneciente a la dama Senetites. Así, una de 
estas estelas es dedicada en su nombre por su padre,10 mientras que la otra es dedicada por su hijo 
(Simpson 1974: 17, lám. 20).11 Otro ejemplo procede de la estela de la señora de la casa Diti, cuya estela 
es legada y dedicada por su hijo, el mayordomo Samentu (Franke 2013: 80).12 Por último, un caso 
interesante es el de la estela de la señora de la casa Horem, quien habría decidido dedicársela también 
a su hijo Amenemhab.13  

Ahora bien, dentro de esas 38 estelas que componen el grupo de estelas femeninas, nos interesa analizar 
y estudiar la estela BM EA152 de la dama Neferttu, puesto que es una de las estelas de Abidos cuyo 
personaje principal es una mujer y, además, porque en ella solo se encuentran representadas mujeres. 

Esta estela fue publicada en 1912 en el catálogo de estelas del Museo Británico de Londres realizado por 
Hall, Lambert y Scott-Moncrieff (HTBM II: 10, lám. XXXIV).14 Se trata de una estela redondeada de piedra 
caliza procedente del sitio de Abidos que mide 100.5cm de alto por 55cm de ancho (HTBM II: 10; PM V: 

 
7 Un ejemplo de ello puede observarse en la estela UC 14452 de Wennibu (Stewart 1979: 25, n° 105, lám. 25,4). 
8 Sobre la fórmula de dedicación o vivificación véase Manley 2016: 72-73 y Nelson-Hurst 2010: 13-31. 
9 Abydos North Offering Chapel. Término acuñado por Simpson (1974) para referirse a las capillas de ofrendas 
denominadas mʿḥʿt que se encontraban sobre la zona votiva o terraza del gran dios en el cementerio norte de 
Abidos.  
10 CG 20017 (Lange y Schäfer 1902: 15-16; Simpson 1974: lám. 20). 
11 CG 20016 (Lange y Schäfer 1902: 16-17; Simpson 1974: lám. 20). 
12 BM EA232 (HTBM III: lám. XVIII).  
13 CG 20706 (Lange y Schäfer 1908: 332-333). 
14 En 1909 fue descrita y mencionada en la guía de esculturas exhibidas en las galerías egipcias de la colección del 
Museo Británico (Budge 1909: 35-36). 
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95).15 El uso de ciertas marcas en el lenguaje empleado en la misma nos permiten adscribirla a inicios 
del Reino Medio, entre fines de la XI dinastía e inicios de la XII dinastía. Al respecto, hay una serie de 
indicios claves para formular tal afirmación. En primer lugar, la escritura del nombre del dios Osiris con 
el signo Q1  (silla) es frecuente durante la XI dinastía y la primera mitad de la XII dinastía, dado que 
luego comenzará a escribirse con el signo Q2  (asiento portátil) (Bennet 1941: 78). Por otra parte, la 
expresión  prt-ḫrw (ofrenda invocada) sin agente ni verbo, es frecuente a fines de la XI dinastía e 
inicios de la XII dinastía (Bennet 1941: 77). A su vez, el uso de la frase m st nbt (en todo/cada 
lugar), para referirse al lugar de las ofrendas, es muy frecuente durante la XI dinastía (Bennet 1941: 80). 
Por último, durante la XI dinastía y hasta el reinado de Sesostris I, el destinatario de las ofrendas suele 
ser mencionado simplemente como un venerado o venerada ( , ỉmȝḫ/ỉmȝḫyt), sin la conocida frase 

 n kȝ n (para el ka de), que se volverá frecuente a partir del reinado de Amenemhat II (Bennet 1941: 
79). Por otra parte, esta estela ha sido estudiada por Freed (1996: 312-314) en su análisis sobre los talleres 
de artesanos de estelas durante el Reino Medio. De acuerdo con su opinión, dicha estela compartiría con 
otras estelas el diseño de la representación de la mesa de ofrendas con productos abarrotados, lo cual 
sería un denominador común durante los últimos años de reinado de Amenemhat I y los inicios del de 
Sesostris I (Freed 1996: 312).16 Es más, ella incluso sugiere que la datación que incluye dicha estela en el 
año diez haría referencia al año del reinado de Sesostris I (Freed 1996: 312). Por lo tanto, la estela BM 
EA152 posee criterios epigráficos y patrones decorativos propios de inicios del Reino Medio y una 
datación que nos haría adscribirla al año diez del reinado de Sesostris I. 

La estela BM EA152 puede ser dividida en dos registros (Figura 1). En el primer registro se observan ocho 
líneas de textos en donde se detalla una fecha de datación, una fórmula de ofrendas que los dioses Osiris-
Khentyamentiu y Upuaut garantizan para la venerada Neferttu, una apelación a los vivos que pasen por 
dicho monumento,17 una fórmula de dedicación de ésta a manos de uno de sus hijos, y cuatro líneas de 
textos con relaciones filiales de Neferttu que nos permiten comprender parte de su identidad social. En 
el segundo registro, sobre el lado izquierdo, se puede observar a la dama Neferttu sentada oliendo una 
flor de loto frente a una mesa atiborrada de ofrendas llena de ingredientes tales como panes, carne de 
ave y res, frutas, vegetales y jarras con bebida y/o ungüentos. En frente de la mesa de ofrendas, sobre 
el lado derecho, se puede subdividir la escena en dos. En la parte superior se encuentran dos hijas de 
Neferttu, una llamada igual que su madre, y la otra llamada Nebumiunet. Por debajo de ellas, se aprecian 
dos servidoras de Neferttu portando ofrendas para ella. La primera es una peluquera llamada 
Nebumiunet, que porta una vasija o alcuza, y la segunda una servidora wbȝyt, llamada Nebetpet, que en 
sus manos porta panes y una especie de bouquet. En total, la estela contiene 15 líneas de textos 
jeroglíficos, las cuales traducimos a continuación (Figura 2).18 

 

 
15 Según la información brindada por el Museo Británico de Londres, la pieza fue adquirida en 1835, proveniente 
de la colección de Henry Salt. Si bien actualmente no se encuentra en exhibición, a inicios de la década de 1910 la 
misma se encontraba exhibida (Budge 1909: 35-36; HTBM II: 3).  
16 La autora cataloga a este grupo de estelas bajo el rótulo de taller n° 5, cuyo elemento distintivo es la 
representación de mesas de ofrendas abarrotadas. Entre las estelas pertenecientes a dicho taller se encuentran: 
CG 20315; JE 36420 y Detroit 81.4 (Freed 1996: 312). 
17 Sobre las apelaciones a los vivos en estelas del Reino Medio véase Landgráfová 2011; Rosell 2020 y Shubert 2007: 
103-188. 
18 Una traducción parcial de la estela fue realizada por Millard (1976: 496-497). 
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para sus mujeres (Robins 1996: 171). No obstante, si uno se detiene a analizar sólo el corpus de las estelas 
de Abidos, observaremos que las estelas de mujeres no difieren sustancialmente de las medidas de las 
estelas masculinas en cuanto a su tamaño. Es más, en algunos casos ciertas estelas femeninas son incluso 
más grandes que las de otros sujetos masculinos. En este sentido, el tamaño del monumento habría 
dependido más de la jerarquía social del sujeto, de sus cargos y de su entorno económico. De este modo, 
la diferencia de tamaño entre las estelas de Abidos no estaría basada en una división de género, sino 
más bien en diferencias socioeconómicas.  

Estas estelas de mujeres pertenecen al denominado grupo de estelas femeninas, el cual ha sido definido 
por Stefanović (2008b: 86) a partir del concepto de monumento femenino. Por monumento femenino se 
entiende a todo aquel monumento en el que una mujer es identificada, caracterizada y representada 
como la dueña o propietaria del mismo (Stefanović 2008b: 86). En dichos monumentos, una mujer es el 
personaje principal del mismo, y esto se deriva tanto por sus inscripciones como por sus 
representaciones iconográficas (Stefanović 2008b: 86). Las mujeres poseedoras de dichos monumentos 
suelen estar acompañadas por miembros de su familia, tales como sus madres, sus hijos e hijas, pero 
raramente por sus padres o maridos (Stefanović 2008b: 86). Esto se explicaría por las reglas del decoro, 
según las cuales, el propietario del monumento debe ocupar el lugar privilegiado del mismo, por lo 
tanto, si se incluyera a su padre o a su marido en dicho monumento, la mujer quedaría en una posición 
subordinada (Robins 1996: 171; Stefanović 2008b: 86).  

Existen 38 estelas femeninas procedentes del Reino Medio (Stefanović 2008b: 86-90), de las cuales 
algunas procederían del sitio de Abidos. Muchas de estas estelas habrían sido dedicadas por sus hijos o 
sus padres. No obstante, también encontramos estelas femeninas que fueron donadas o dedicadas por 
hijas a sus madres (Stefanović 2008b: 86).7 Al respecto, es interesante señalar que muchas de estas estelas 
dedicadas mediante la fórmula de dedicación o vivificación,8 habrían sido dedicadas en vida como 
ofrendas votivas para los dioses y la persona homenajeada (Lesko 1991: 8). Un ejemplo de esto podemos 
apreciar en las dos estelas que conforman la ANOC 119 perteneciente a la dama Senetites. Así, una de 
estas estelas es dedicada en su nombre por su padre,10 mientras que la otra es dedicada por su hijo 
(Simpson 1974: 17, lám. 20).11 Otro ejemplo procede de la estela de la señora de la casa Diti, cuya estela 
es legada y dedicada por su hijo, el mayordomo Samentu (Franke 2013: 80).12 Por último, un caso 
interesante es el de la estela de la señora de la casa Horem, quien habría decidido dedicársela también 
a su hijo Amenemhab.13  

Ahora bien, dentro de esas 38 estelas que componen el grupo de estelas femeninas, nos interesa analizar 
y estudiar la estela BM EA152 de la dama Neferttu, puesto que es una de las estelas de Abidos cuyo 
personaje principal es una mujer y, además, porque en ella solo se encuentran representadas mujeres. 

Esta estela fue publicada en 1912 en el catálogo de estelas del Museo Británico de Londres realizado por 
Hall, Lambert y Scott-Moncrieff (HTBM II: 10, lám. XXXIV).14 Se trata de una estela redondeada de piedra 
caliza procedente del sitio de Abidos que mide 100.5cm de alto por 55cm de ancho (HTBM II: 10; PM V: 

 
7 Un ejemplo de ello puede observarse en la estela UC 14452 de Wennibu (Stewart 1979: 25, n° 105, lám. 25,4). 
8 Sobre la fórmula de dedicación o vivificación véase Manley 2016: 72-73 y Nelson-Hurst 2010: 13-31. 
9 Abydos North Offering Chapel. Término acuñado por Simpson (1974) para referirse a las capillas de ofrendas 
denominadas mʿḥʿt que se encontraban sobre la zona votiva o terraza del gran dios en el cementerio norte de 
Abidos.  
10 CG 20017 (Lange y Schäfer 1902: 15-16; Simpson 1974: lám. 20). 
11 CG 20016 (Lange y Schäfer 1902: 16-17; Simpson 1974: lám. 20). 
12 BM EA232 (HTBM III: lám. XVIII).  
13 CG 20706 (Lange y Schäfer 1908: 332-333). 
14 En 1909 fue descrita y mencionada en la guía de esculturas exhibidas en las galerías egipcias de la colección del 
Museo Británico (Budge 1909: 35-36). 
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95).15 El uso de ciertas marcas en el lenguaje empleado en la misma nos permiten adscribirla a inicios 
del Reino Medio, entre fines de la XI dinastía e inicios de la XII dinastía. Al respecto, hay una serie de 
indicios claves para formular tal afirmación. En primer lugar, la escritura del nombre del dios Osiris con 
el signo Q1  (silla) es frecuente durante la XI dinastía y la primera mitad de la XII dinastía, dado que 
luego comenzará a escribirse con el signo Q2  (asiento portátil) (Bennet 1941: 78). Por otra parte, la 
expresión  prt-ḫrw (ofrenda invocada) sin agente ni verbo, es frecuente a fines de la XI dinastía e 
inicios de la XII dinastía (Bennet 1941: 77). A su vez, el uso de la frase m st nbt (en todo/cada 
lugar), para referirse al lugar de las ofrendas, es muy frecuente durante la XI dinastía (Bennet 1941: 80). 
Por último, durante la XI dinastía y hasta el reinado de Sesostris I, el destinatario de las ofrendas suele 
ser mencionado simplemente como un venerado o venerada ( , ỉmȝḫ/ỉmȝḫyt), sin la conocida frase 

 n kȝ n (para el ka de), que se volverá frecuente a partir del reinado de Amenemhat II (Bennet 1941: 
79). Por otra parte, esta estela ha sido estudiada por Freed (1996: 312-314) en su análisis sobre los talleres 
de artesanos de estelas durante el Reino Medio. De acuerdo con su opinión, dicha estela compartiría con 
otras estelas el diseño de la representación de la mesa de ofrendas con productos abarrotados, lo cual 
sería un denominador común durante los últimos años de reinado de Amenemhat I y los inicios del de 
Sesostris I (Freed 1996: 312).16 Es más, ella incluso sugiere que la datación que incluye dicha estela en el 
año diez haría referencia al año del reinado de Sesostris I (Freed 1996: 312). Por lo tanto, la estela BM 
EA152 posee criterios epigráficos y patrones decorativos propios de inicios del Reino Medio y una 
datación que nos haría adscribirla al año diez del reinado de Sesostris I. 

La estela BM EA152 puede ser dividida en dos registros (Figura 1). En el primer registro se observan ocho 
líneas de textos en donde se detalla una fecha de datación, una fórmula de ofrendas que los dioses Osiris-
Khentyamentiu y Upuaut garantizan para la venerada Neferttu, una apelación a los vivos que pasen por 
dicho monumento,17 una fórmula de dedicación de ésta a manos de uno de sus hijos, y cuatro líneas de 
textos con relaciones filiales de Neferttu que nos permiten comprender parte de su identidad social. En 
el segundo registro, sobre el lado izquierdo, se puede observar a la dama Neferttu sentada oliendo una 
flor de loto frente a una mesa atiborrada de ofrendas llena de ingredientes tales como panes, carne de 
ave y res, frutas, vegetales y jarras con bebida y/o ungüentos. En frente de la mesa de ofrendas, sobre 
el lado derecho, se puede subdividir la escena en dos. En la parte superior se encuentran dos hijas de 
Neferttu, una llamada igual que su madre, y la otra llamada Nebumiunet. Por debajo de ellas, se aprecian 
dos servidoras de Neferttu portando ofrendas para ella. La primera es una peluquera llamada 
Nebumiunet, que porta una vasija o alcuza, y la segunda una servidora wbȝyt, llamada Nebetpet, que en 
sus manos porta panes y una especie de bouquet. En total, la estela contiene 15 líneas de textos 
jeroglíficos, las cuales traducimos a continuación (Figura 2).18 

 

 
15 Según la información brindada por el Museo Británico de Londres, la pieza fue adquirida en 1835, proveniente 
de la colección de Henry Salt. Si bien actualmente no se encuentra en exhibición, a inicios de la década de 1910 la 
misma se encontraba exhibida (Budge 1909: 35-36; HTBM II: 3).  
16 La autora cataloga a este grupo de estelas bajo el rótulo de taller n° 5, cuyo elemento distintivo es la 
representación de mesas de ofrendas abarrotadas. Entre las estelas pertenecientes a dicho taller se encuentran: 
CG 20315; JE 36420 y Detroit 81.4 (Freed 1996: 312). 
17 Sobre las apelaciones a los vivos en estelas del Reino Medio véase Landgráfová 2011; Rosell 2020 y Shubert 2007: 
103-188. 
18 Una traducción parcial de la estela fue realizada por Millard (1976: 496-497). 
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Figura 2. Jeroglíficos estela BM EA 152. 

 

1- rnpt-sp 10 

2- ḥtp dỉ nsw wsỉr ḫnty ỉmntỉw wpwȝwt nb ȝbḏw 

3- prt-ḫrw t ḥnḳt kȝ<w> ȝpd<w>19 n.s m ȝbḏw m st nbt ʿḥʿt nṯr ỉm.s 

4- ỉmȝḫyt nfrttw dḏ.s ỉ ʿnḫw tpyw ṯȝ ḥmw-nṯr  

5- nw nṯr ʿȝ m mrr.ṯn wnn ỉmȝḫ.ṯn ḫr nṯr ʿȝ prt-ḫrw st.ṯn n<.ỉ>mw  

6- m t ḥnḳt wnnty.fy m ʿ.ṯn ỉr nfr n wnn m ʿ.ṯn ḏd.ṯn m r.ṯn   

 
19 El signo X4  (barra de pan) entre la cabeza del buey (F1) y la cabeza del pato (H1) forma parte constitutiva de 

la frase  prt-ḫrw y actúa como un clasificador semántico en la fórmula de ofrendas del Reino Medio (Allen 2014: 
375; Collier y Manley 2017: 38; Gardiner 2007: 532).  
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2- ḥtp dỉ nsw wsỉr ḫnty ỉmntỉw wpwȝwt nb ȝbḏw 

3- prt-ḫrw t ḥnḳt kȝ<w> ȝpd<w>19 n.s m ȝbḏw m st nbt ʿḥʿt nṯr ỉm.s 
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6- m t ḥnḳt wnnty.fy m ʿ.ṯn ỉr nfr n wnn m ʿ.ṯn ḏd.ṯn m r.ṯn   

 
19 El signo X4  (barra de pan) entre la cabeza del buey (F1) y la cabeza del pato (H1) forma parte constitutiva de 

la frase  prt-ḫrw y actúa como un clasificador semántico en la fórmula de ofrendas del Reino Medio (Allen 2014: 
375; Collier y Manley 2017: 38; Gardiner 2007: 532).  
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7- ḫȝ m t ḥnḳt kȝ<w> ȝpd<w> ḫt nb<t> nfr<t> wʿb<t> n ỉmȝḫyt nfrttw mȝʿt-ḫrw ḏd.s nfr.w<y> nn ỉr n<.ỉ > n sȝ<.ỉ >     

8- mry ỉmy-r ḥmw-nṯr mnṯ<w>ḥtp sʿnḫ rn<.ỉ > tp tȝ wnn m ⌜šd⌝20 .f r-gs nṯr ʿȝ  

9- ḥmt sḏȝwty-nṯr rwḏʿḥȝw nfrttw mst n wgmmt mȝʿt-ḫrw  

10- ỉt.s sḏȝwty-nṯr ḏȝḏȝy sȝ nfrw21 mȝʿt-ḫrw 

11- sȝ.s mry.s sḏȝwty-nṯr mnṯ<w>ḥtp mȝʿ-ḫrw  

12- sȝ.s ḥsy.s mnṯwḥtp mȝʿ-ḫrw 

13- sȝt.s nfrttw sȝt.s nbwmỉwnt  

14- nšt nbwm ⌜ỉwnt⌝ wbȝyt nbtpt  

15- n kȝ […] ḥr22 ḥtp n […] 

 

(1) ‘Año 10. (2) Una ofrenda que da el rey a Osiris Khentyamentiu, Upuaut, señor de Abidos, (3) (para que 
realice) una ofrenda invocada de panes, cerveza, carne de res (y) aves para ella en Abidos (y) en cada lugar 
en donde el dios se levante con ella. (4) La venerada Neferttu,23 ella dice: “Oh (ustedes) los vivos que están 
sobre la tierra, sacerdotes (5) del gran dios, como ustedes desean ser venerados ante el gran dios, (ustedes 
deberán realizar) una ofrenda invocada (y) deberán verter agua (para mí) (6) con pan (y) cerveza que 
tengan en sus manos. Si no existiesen los bienes en sus manos, ustedes dirán con su boca: (7) miles de panes, 
cerveza, carne de res, aves (y) todas cosas bellas (y) puras para la venerada Neferttu, justa de voz”.24 Ella 
dice: “¡Qué bueno es cuando éstas son realizadas para (mí) por (mi) hijo (8) amado, el supervisor de los 
sirvientes del dios,25 Ment(u)hotep,26 que da vida a (mí) nombre sobre la tierra para que exista en su 
recitación frente al gran dios!” (9) Esposa del portador del sello del dios27 Rudjahau,28 Neferttu, nacida de 

 
20 El signo F30  se puede apreciar correctamente en la estela. Sin embargo, el signo debajo del mismo se 
encuentra dañado y pareciera ser un signo largo y fino pero que no tendría sentido con la palabra šd (recitar). 
Hemos optado por traducir Sd, debido a que hemos encontrado la misma frase en la estela CG 20539, lado I, línea 
22 (Lange y Schäfer 1908: 154). En dicha estela el signo debajo de F30 también se encuentra borroso, pero se puede 

reconstruir como el signo D46 . En el caso de nuestra estela, no pareciera haber un signo D46 debajo del signo 

F30. Puede caber la posibilidad que sea un signo diacrítico Z1 deformado. No obstante, el sentido sería similar y 
por ende optamos por la transliteración šd. 
21 La clásica fórmula de filiación masculina suele ser A hijo de B. Sin embargo, durante el Reino Medio es muy 
común el uso de la fórmula de filiación invertida cuya estructura es B sȝ A, es decir nombre del padre + sȝ + nombre 
del hijo (Obsomer 2013: 206). 
22 Hall y Lambert (HTBM II: lám. XXXIV) en su dibujo de la estela y sus signos incluye los signos (D2 y V28). En 

el estado actual de conservación de la estela resulta muy difícil divisar realmente el signo V28 . Se aprecia una 
marca de un posible signo similar al V28, pero el daño que tiene el monumento en esa parte no permite 
corroborarlo fehacientemente. Por lo tanto, su traducción se complica.   
23 Berlev (2013); Ranke (PN I: 203, 9); Stefanović (2016: 88, n° 167). 
24 Encontramos una frase similar sobre el registro de este ritual de libación con agua y el pedido de recitación de 
ofrendas en las líneas 5, 7 y 8 del segundo registro de la estela Turín 1447, perteneciente al supervisor del tesoro 
Meru (Lichtheim 1988: 64). 
25 Ward (1982: 35, n°259); Quirke (2004: 121). El término ḥm-nṯr también puede ser traducido como profeta 
(Faulkner 2009: 169). Por lo cual también podríamos traducir este título como supervisor de los profetas (AEO I: 
30*). 
26 Berlev (2013); Ranke (PN I: 154, 21). 
27 Ward (1982: 171, n° 1480). 
28 Berlev (2013); Ranke (PN I: 221, 14). 
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Ugememet,29 justa de voz. (10) Su padre, el portador del sello del dios, el hijo de Djadjay,30Neferu,31 justo de 
voz. (11) Su hijo, su amado, el portador del sello del dios Ment(u)hotep, justo de voz. (12) Su hijo, el favorito 
de ella, Mentuhotep, justo de voz. (13) Su hija, Neferttu. Su hija Nebumiunet.32(14) Peluquera Nebumiunet. 
Servidora Nebetpet.33 (15) Para el ka […] sobre ofrendas de […].’ 

Ahora bien, ¿qué sabemos sobre esta dama llamada Neferttu? La evidencia procedente de su estela nos 
permite inferir que se trataba de una mujer posicionada dentro de un hogar familiar importante, dado 
que tanto su padre, como su marido y uno de sus hijos ostentaban el título de portador del sello del 
dios34 (  sḏȝwty-nṯr).35 Este título implicaba varias funciones, tanto religiosas como administrativas 
y económicas. Por un lado, encontramos referencias de que quienes ostentaban este cargo habrían 
cumplido algunas funciones rituales en el proceso de embalsamamiento (Faulkner 2009: 258; Sauneron 
1952: 146-155, 171). Asimismo, dicho título también solía referir a sacerdotes de Abidos que podían 
actuar como representantes del rey en ciertas ceremonias rituales, tomando el rol de Horus en los 
denominados Misterios de Osiris (Faulkner 2009: 258; Sauneron 1952: 156-171). Por otra parte, también 
hay evidencia que señala cómo estos portadores del sello del dios habrían sido los funcionarios 
responsables y encargados de suplir al tesoro real con productos y bienes procedentes de distintas 
partes, tales como turquesa, oro, piedras preciosas, entre otros (Gardiner, Peet y Cerný 1955: 15). Es en 
función de dichas tareas que también estos funcionarios son enviados en misiones comerciales al 
exterior y, a su vez, debían velar por el transporte y la seguridad de dichos bienes (Gardiner, Peet y 
Cerný 1955: 15; Sauneron 1952: 137-138, 171). Es así como más allá de las diversas tareas que podían 
realizar estos portadores del sello del dios, lo cierto es que sus funciones en la sociedad del Reino Medio 
los posicionaban en un buen nivel social y económico, dado que ocupaban espacios rituales y simbólicos 
de prestigio y, a su vez, podían encargarse de los asuntos económicos del tesoro. Y, en el caso de nuestra 
dama Neferttu, podemos inferir que habría gozado de un buen pasar socioeconómico, dada su ubicación 
en el seno de una familia de portadores del sello del dios.36 Es más, su privilegiada posición en el seno 
de una familia importante le habría valido que su estela contenga una fecha de datación de reinado para 
el año diez, que cómo hemos sostenido previamente, posiblemente refiera al reinado de Sesostris I.37 
Esto es necesario resaltarlo dado que no cualquier persona podía incluir una datación real en su 
monumento. De hecho, sólo algunas estelas de Abidos incluyen dataciones reales.38  

En dicha estela, la identidad social de Neferttu sólo se construye a partir de sus relaciones familiares 
con un otro masculino. Ella es mencionada como esposa del portador del sello del dios Rudjahau, hija 
del portador del sello del dios Neferu y madre de dos hijos varones llamados Mentuhotep y dos hijas 

 
29 Berlev (2013); Ranke (PN I: 87, 24). 
30 Berlev (2013); Ranke (PN I: 405, 21). 
31 Berlev (2013); Ranke (PN I: 154, 21). 
32 Berlev (2013); Ranke (PN I: 190, 18). 
33 Berlev (2013). 
34 Otras traducciones posibles del término son: tesorero del dios o canciller divino (Gardiner, Peet y Černý 1955: 
15). 
35 También traducido como ḫtmty-nṯr (Hannig 2006: 1964-1965; Quirke 2004: 127; Sauneron 1952: 137-171). 
36 Sauneron (1952: 157) utiliza de hecho esta estela para notar la existencia de una familia de portadores del sello 
del dios como sacerdotes de Abidos. No obstante, en su análisis de dicha familia, confunde al marido de Neferttu 
con su hijo.  
37 Al respecto, cabe la posibilidad de que Neferttu haya estado viva en esa fecha, o bien que refiera más bien a la 
fecha en que su hijo Mentuhotep le lega la estela a su madre para recordarla una vez fallecida esta.  
38 Por ejemplo, la estela CG 20515 del supervisor de los orfebres Nakht, en cuya luneta se menciona al año diez de 
reinado de Sesostris I (Lange y Schäfer 1908: 106). O la estela CG 20516 perteneciente a un sujeto llamado Intef que 
es legada por su hijo el sacerdote lector Hetep. Dicha estela incluye una doble datación real: año 30 del reinado de 
Amenemhat I y año diez del reinado de Sesostris I (Lange y Schäfer 1908: 108; Rosell 2018: 176). Lo curioso de ambas 
estelas es que en ellas los hijos que donan la estela a sus padres son mencionados cumpliendo funciones en la 
nueva capital de Iti-Tawy. Esta quizás sea una de las razones por las cuales se incluye la datación real. 
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7- ḫȝ m t ḥnḳt kȝ<w> ȝpd<w> ḫt nb<t> nfr<t> wʿb<t> n ỉmȝḫyt nfrttw mȝʿt-ḫrw ḏd.s nfr.w<y> nn ỉr n<.ỉ > n sȝ<.ỉ >     

8- mry ỉmy-r ḥmw-nṯr mnṯ<w>ḥtp sʿnḫ rn<.ỉ > tp tȝ wnn m ⌜šd⌝20 .f r-gs nṯr ʿȝ  

9- ḥmt sḏȝwty-nṯr rwḏʿḥȝw nfrttw mst n wgmmt mȝʿt-ḫrw  

10- ỉt.s sḏȝwty-nṯr ḏȝḏȝy sȝ nfrw21 mȝʿt-ḫrw 

11- sȝ.s mry.s sḏȝwty-nṯr mnṯ<w>ḥtp mȝʿ-ḫrw  

12- sȝ.s ḥsy.s mnṯwḥtp mȝʿ-ḫrw 

13- sȝt.s nfrttw sȝt.s nbwmỉwnt  

14- nšt nbwm ⌜ỉwnt⌝ wbȝyt nbtpt  

15- n kȝ […] ḥr22 ḥtp n […] 

 

(1) ‘Año 10. (2) Una ofrenda que da el rey a Osiris Khentyamentiu, Upuaut, señor de Abidos, (3) (para que 
realice) una ofrenda invocada de panes, cerveza, carne de res (y) aves para ella en Abidos (y) en cada lugar 
en donde el dios se levante con ella. (4) La venerada Neferttu,23 ella dice: “Oh (ustedes) los vivos que están 
sobre la tierra, sacerdotes (5) del gran dios, como ustedes desean ser venerados ante el gran dios, (ustedes 
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20 El signo F30  se puede apreciar correctamente en la estela. Sin embargo, el signo debajo del mismo se 
encuentra dañado y pareciera ser un signo largo y fino pero que no tendría sentido con la palabra šd (recitar). 
Hemos optado por traducir Sd, debido a que hemos encontrado la misma frase en la estela CG 20539, lado I, línea 
22 (Lange y Schäfer 1908: 154). En dicha estela el signo debajo de F30 también se encuentra borroso, pero se puede 

reconstruir como el signo D46 . En el caso de nuestra estela, no pareciera haber un signo D46 debajo del signo 

F30. Puede caber la posibilidad que sea un signo diacrítico Z1 deformado. No obstante, el sentido sería similar y 
por ende optamos por la transliteración šd. 
21 La clásica fórmula de filiación masculina suele ser A hijo de B. Sin embargo, durante el Reino Medio es muy 
común el uso de la fórmula de filiación invertida cuya estructura es B sȝ A, es decir nombre del padre + sȝ + nombre 
del hijo (Obsomer 2013: 206). 
22 Hall y Lambert (HTBM II: lám. XXXIV) en su dibujo de la estela y sus signos incluye los signos (D2 y V28). En 

el estado actual de conservación de la estela resulta muy difícil divisar realmente el signo V28 . Se aprecia una 
marca de un posible signo similar al V28, pero el daño que tiene el monumento en esa parte no permite 
corroborarlo fehacientemente. Por lo tanto, su traducción se complica.   
23 Berlev (2013); Ranke (PN I: 203, 9); Stefanović (2016: 88, n° 167). 
24 Encontramos una frase similar sobre el registro de este ritual de libación con agua y el pedido de recitación de 
ofrendas en las líneas 5, 7 y 8 del segundo registro de la estela Turín 1447, perteneciente al supervisor del tesoro 
Meru (Lichtheim 1988: 64). 
25 Ward (1982: 35, n°259); Quirke (2004: 121). El término ḥm-nṯr también puede ser traducido como profeta 
(Faulkner 2009: 169). Por lo cual también podríamos traducir este título como supervisor de los profetas (AEO I: 
30*). 
26 Berlev (2013); Ranke (PN I: 154, 21). 
27 Ward (1982: 171, n° 1480). 
28 Berlev (2013); Ranke (PN I: 221, 14). 
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Ugememet,29 justa de voz. (10) Su padre, el portador del sello del dios, el hijo de Djadjay,30Neferu,31 justo de 
voz. (11) Su hijo, su amado, el portador del sello del dios Ment(u)hotep, justo de voz. (12) Su hijo, el favorito 
de ella, Mentuhotep, justo de voz. (13) Su hija, Neferttu. Su hija Nebumiunet.32(14) Peluquera Nebumiunet. 
Servidora Nebetpet.33 (15) Para el ka […] sobre ofrendas de […].’ 
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Esto es necesario resaltarlo dado que no cualquier persona podía incluir una datación real en su 
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En dicha estela, la identidad social de Neferttu sólo se construye a partir de sus relaciones familiares 
con un otro masculino. Ella es mencionada como esposa del portador del sello del dios Rudjahau, hija 
del portador del sello del dios Neferu y madre de dos hijos varones llamados Mentuhotep y dos hijas 

 
29 Berlev (2013); Ranke (PN I: 87, 24). 
30 Berlev (2013); Ranke (PN I: 405, 21). 
31 Berlev (2013); Ranke (PN I: 154, 21). 
32 Berlev (2013); Ranke (PN I: 190, 18). 
33 Berlev (2013). 
34 Otras traducciones posibles del término son: tesorero del dios o canciller divino (Gardiner, Peet y Černý 1955: 
15). 
35 También traducido como ḫtmty-nṯr (Hannig 2006: 1964-1965; Quirke 2004: 127; Sauneron 1952: 137-171). 
36 Sauneron (1952: 157) utiliza de hecho esta estela para notar la existencia de una familia de portadores del sello 
del dios como sacerdotes de Abidos. No obstante, en su análisis de dicha familia, confunde al marido de Neferttu 
con su hijo.  
37 Al respecto, cabe la posibilidad de que Neferttu haya estado viva en esa fecha, o bien que refiera más bien a la 
fecha en que su hijo Mentuhotep le lega la estela a su madre para recordarla una vez fallecida esta.  
38 Por ejemplo, la estela CG 20515 del supervisor de los orfebres Nakht, en cuya luneta se menciona al año diez de 
reinado de Sesostris I (Lange y Schäfer 1908: 106). O la estela CG 20516 perteneciente a un sujeto llamado Intef que 
es legada por su hijo el sacerdote lector Hetep. Dicha estela incluye una doble datación real: año 30 del reinado de 
Amenemhat I y año diez del reinado de Sesostris I (Lange y Schäfer 1908: 108; Rosell 2018: 176). Lo curioso de ambas 
estelas es que en ellas los hijos que donan la estela a sus padres son mencionados cumpliendo funciones en la 
nueva capital de Iti-Tawy. Esta quizás sea una de las razones por las cuales se incluye la datación real. 
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mujeres, una llamada Neferttu y la otra llamada Nebumiunet. El único vínculo identitario que tiene con 
otra mujer, además del de ser madre de sus hijas, es con su madre, llamada Ugememet, mediante la 
típica fórmula de filiación maternal. Cabe preguntarnos pues, si la identidad social asignada a Neferttu 
es la que ella deseaba expresar o más bien es la que la sociedad hegemónica masculina le hubo conferido, 
dado que sabemos —por la fórmula de vivificación en la propia estela— que dicho monumento fue 
donado o elaborado por uno de sus hijos, el supervisor de los sirvientes del dios, Mentuhotep.39 Todo 
pareciera indicar, pues, que es más bien la identidad y la representación de Neferttu que fue concebida 
e ideada por su hijo.  

Al respecto, la primera publicación de dicha estela ya había advertido que el hijo —Mentuhotep— que 
le donaba la estela a su madre, sería el mismo que se encuentra en la estela BM EA187 (HTBM II: 7, 10, 
lám. XIII). Dicha asociación fue incluso reconocida por Grajetzki y Stefanović (2012: 44, n° 88) y 
Stefanović (2008b: 88, n. 33; 2016: 86, n° 167). No obstante, a nuestro parecer, dicho Mentuhotep no sería 
el mismo hijo de Neferttu que le lega su monumento. A saber, la estela BM EA187 pertenece a un escriba 
del grano llamado Mentuhotep, que dice ser hijo de una mujer llamada Neferttu. En la estela EA BM152, 
el hijo de nuestra dama Neferttu, ostenta el cargo de supervisor de los servidores del dios y no el de 
escriba del grano. Si bien es cierto que, en el antiguo Egipto, un sujeto podía ostentar varios títulos, no 
tenemos ninguna otra evidencia que sugiera una posible relación entre dicho Mentuhotep y el hijo que 
se menciona en la estela de Neferttu y, por tanto, nos parece apresurado avalar dicha relación. A su vez, 
la estela BM EA187 es de menor tamaño y de una calidad notoriamente inferior que la estela BM EA152, 
por lo cual es bastante raro que un hijo dedique mayor presupuesto en una estela para su madre antes 
que para sí mismo. Además, la estela BM EA187 emplea ciertos términos que no coincidirían con el 
espacio temporal de Neferttu, sino que más bien serían típicos del reinado de Amenemhat II. Nos 
referimos puntualmente, al empleo de la frase  n kȝ n (para el ka de), que se volverá frecuente a partir 
del reinado de Amenemhat II (Bennet 1941: 79), y al uso de la fórmula de filiación  ỉr.n que comenzará 
a emplearse gradualmente a partir del año 32 de Sesostris I (Obsomer 1993: 172-173, 181, 191, 196).40 Es 
así como desde nuestro punto de vista, el Mentuhotep de la estela BM EA187, cuya madre también se 
llama Neferttu, no tendría ninguna posible relación con la dama Neferttu de la estela BM EA 152. Sólo 
se trataría de una mera coincidencia de los nombres, algo que es muy usual cuando se trata de nombres 
egipcios comunes como el de Mentuhotep. En muchos casos, las menciones o repeticiones de otros 
miembros de la familia, o sus cargos ayudan a develar esos vacíos, pero en este caso, lamentablemente 
la evidencia procedente de la estela BM EA187 no conduce a futuras conjeturas. 

No obstante, el estudio de los nombres y las relaciones familiares presentes en la estela BM EA152, le ha 
permitido a Franke (1983: 281, n. 1) adscribir este monumento al grupo familiar de la ANOC XXIV (Tabla 
1), perteneciente a Rudjahau. La existencia de la ANOC XXIV fue postulada por El-Rabi’i (1977: 21), a 
partir del estudio de las representaciones, las relaciones familiares y los títulos de los personajes 
mencionados en las estelas BM EA159 y CG 20514 pertenecientes al supervisor de los sirvientes del dios, 
Rudjahau.41 

 

 

 

 
39 Esto ya había sido advertido por Hall, Lambert y Scott-Moncrieff (HTBM II: 10). 
40 Malek (2007: 176) incluso sostiene que se trataría de una estela procedente de la XIII dinastía. 
41 El hecho de que no se incluya en esta ANOC a la estela BM EA187 del supuesto hijo Mentuhotep de Neferttu, 
confirmaría nuestra hipótesis de que dicho sujeto no sería el hijo que le lega la estela BM EA152 a su madre 
Neferttu. 
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ANOC XXIV 

1 - Estela BM EA 159: Rudjahau 

2 - Estela CG 20514: Rudjahau 

3 - Estela BM EA 152: Neferttu 

 

Tabla 1. Monumentos que conforman la ANOC XXIV. 

 

La estela BM EA15942 es una de las estelas cuyo propietario es Rudjahau. Dicha estela posee 
características propias de inicios de la XI dinastía (Faulkner 1951: 47). En dicha estela observamos al 
supervisor de los sirvientes del dios, Rudjahau, sentado junto a su esposa Idi. En este monumento se 
menciona a los cuatro hijos que Rudjahau habría tenido con Idi: Rudjahau, Djadjay, Ibi e Idi (Faulkner 
1951: 52). La autobiografía que incluye en dicha estela lo representa como un miembro bien posicionado 
dentro de los funcionarios de inicios del Reino Medio y como un hombre con poder y riqueza, capaz de 
ostentar servidores y de ser respetado (Faulkner 1951: 48-49; Lichtheim 1988: 71-72). El mismo 
supervisor de los sirvientes del dios, Rudjahau, aparece en su otra estela, CG20514,43 pero en esta 
oportunidad tendrá otra esposa, nuestra dama Neferttu. Si bien, su nombre se escribe  Nefertu, 
es decir, con un signo X1 de menos, se trataría de la misma Neferttu presente en nuestra estela, dado 
que el nombre de su marido y su elevada posición social en Abidos coinciden. Junto a ella, se menciona 
a otra mujer, llamada Nebetet, de la cual no tenemos más que su nombre y ninguna relación filial 
explícita con Rudjahau. En dicha estela aparecen dos hijos del propietario, el amado hijo Rudjahau, que 
también aparecía en la estela BM EA159, y su hija Idi. A diferencia de la estela BM EA159, ahora Rudjahau, 
además de presentarse como supervisor de los sirvientes del dios, ostenta los cargos de chambelán,44 y 
gran sacerdote wab en Abidos. Y, si a estos títulos, le sumamos el de portador del sello del dios, con el 
cual es mencionado en la estela BM EA152, observaremos la importancia que dicho sujeto habría tenido 
en Abidos. Así, a partir de los títulos sacerdotales que habría portado Rudjahau y por su relación con el 
sitio de Abidos, dónde es mencionado como un gran sacerdote, uno puede llegar a deducir que Rudjahau 
habría sido sacerdote wab, supervisor de los sirvientes del dios, portador del sello del dios y chambelán 
del templo de Osiris en Abidos. Durante el Reino Medio, se cree que todas las ciudades provinciales 
habrían tenido un supervisor de los sirvientes del dios a la cabeza de los templos y de su sacerdocio (AEO 
I: 30*). De ser así, Rudjahau, habría construido su carrera como un alto sacerdote en el templo del dios 
Osiris, en Abidos, hasta llegar a ser una de sus máximas autoridades (Faulkner 1951: 52; Lichtheim 1988: 
66). Esta situación privilegiada le habría permitido gozar a él, y a su familia, de un elevado poder 
socioeconómico y de ciertos privilegios tales como acceder a la posibilidad de construirse una capilla 
mʿḥʿt con estelas votivas en la terraza del gran dios,45 participar en los Misterios de Osiris (Faulkner 

 
42 Véase Faulkner 1951: 47-52, lám. VII; HTBM I: lám. XLVI-XLVII; Landgráfová 2011: 85-86; Lichtheim 1988: 71-72 
y Schenkel 1965: 292-295. 
43 Véase Lange y Schäfer 1908: 104-105; Lichtheim 1988: 70-71 y Schenkel 1965: 291-292. 
44 ỉmy-ḫnt (literalmente ‘aquél que está al frente’). Los chambelanes ocupaban un rol muy activo en los templos, 
las tumbas y las cortes (AEO I: 23*; Quirke 2004: 125; Ward 1982: 54, n° 425).  
45 Lichtheim (1988: 66, 70) afirma que Rudjahau habría tenido su propia tumba en Abidos y las estelas BM EA159 y 
CG 20514 procederían de allí y no de una capilla mʿḥʿt. Sin embargo, no contamos con la evidencia para comprobar 
tal situación.    



86 
 

mujeres, una llamada Neferttu y la otra llamada Nebumiunet. El único vínculo identitario que tiene con 
otra mujer, además del de ser madre de sus hijas, es con su madre, llamada Ugememet, mediante la 
típica fórmula de filiación maternal. Cabe preguntarnos pues, si la identidad social asignada a Neferttu 
es la que ella deseaba expresar o más bien es la que la sociedad hegemónica masculina le hubo conferido, 
dado que sabemos —por la fórmula de vivificación en la propia estela— que dicho monumento fue 
donado o elaborado por uno de sus hijos, el supervisor de los sirvientes del dios, Mentuhotep.39 Todo 
pareciera indicar, pues, que es más bien la identidad y la representación de Neferttu que fue concebida 
e ideada por su hijo.  

Al respecto, la primera publicación de dicha estela ya había advertido que el hijo —Mentuhotep— que 
le donaba la estela a su madre, sería el mismo que se encuentra en la estela BM EA187 (HTBM II: 7, 10, 
lám. XIII). Dicha asociación fue incluso reconocida por Grajetzki y Stefanović (2012: 44, n° 88) y 
Stefanović (2008b: 88, n. 33; 2016: 86, n° 167). No obstante, a nuestro parecer, dicho Mentuhotep no sería 
el mismo hijo de Neferttu que le lega su monumento. A saber, la estela BM EA187 pertenece a un escriba 
del grano llamado Mentuhotep, que dice ser hijo de una mujer llamada Neferttu. En la estela EA BM152, 
el hijo de nuestra dama Neferttu, ostenta el cargo de supervisor de los servidores del dios y no el de 
escriba del grano. Si bien es cierto que, en el antiguo Egipto, un sujeto podía ostentar varios títulos, no 
tenemos ninguna otra evidencia que sugiera una posible relación entre dicho Mentuhotep y el hijo que 
se menciona en la estela de Neferttu y, por tanto, nos parece apresurado avalar dicha relación. A su vez, 
la estela BM EA187 es de menor tamaño y de una calidad notoriamente inferior que la estela BM EA152, 
por lo cual es bastante raro que un hijo dedique mayor presupuesto en una estela para su madre antes 
que para sí mismo. Además, la estela BM EA187 emplea ciertos términos que no coincidirían con el 
espacio temporal de Neferttu, sino que más bien serían típicos del reinado de Amenemhat II. Nos 
referimos puntualmente, al empleo de la frase  n kȝ n (para el ka de), que se volverá frecuente a partir 
del reinado de Amenemhat II (Bennet 1941: 79), y al uso de la fórmula de filiación  ỉr.n que comenzará 
a emplearse gradualmente a partir del año 32 de Sesostris I (Obsomer 1993: 172-173, 181, 191, 196).40 Es 
así como desde nuestro punto de vista, el Mentuhotep de la estela BM EA187, cuya madre también se 
llama Neferttu, no tendría ninguna posible relación con la dama Neferttu de la estela BM EA 152. Sólo 
se trataría de una mera coincidencia de los nombres, algo que es muy usual cuando se trata de nombres 
egipcios comunes como el de Mentuhotep. En muchos casos, las menciones o repeticiones de otros 
miembros de la familia, o sus cargos ayudan a develar esos vacíos, pero en este caso, lamentablemente 
la evidencia procedente de la estela BM EA187 no conduce a futuras conjeturas. 

No obstante, el estudio de los nombres y las relaciones familiares presentes en la estela BM EA152, le ha 
permitido a Franke (1983: 281, n. 1) adscribir este monumento al grupo familiar de la ANOC XXIV (Tabla 
1), perteneciente a Rudjahau. La existencia de la ANOC XXIV fue postulada por El-Rabi’i (1977: 21), a 
partir del estudio de las representaciones, las relaciones familiares y los títulos de los personajes 
mencionados en las estelas BM EA159 y CG 20514 pertenecientes al supervisor de los sirvientes del dios, 
Rudjahau.41 

 

 

 

 
39 Esto ya había sido advertido por Hall, Lambert y Scott-Moncrieff (HTBM II: 10). 
40 Malek (2007: 176) incluso sostiene que se trataría de una estela procedente de la XIII dinastía. 
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42 Véase Faulkner 1951: 47-52, lám. VII; HTBM I: lám. XLVI-XLVII; Landgráfová 2011: 85-86; Lichtheim 1988: 71-72 
y Schenkel 1965: 292-295. 
43 Véase Lange y Schäfer 1908: 104-105; Lichtheim 1988: 70-71 y Schenkel 1965: 291-292. 
44 ỉmy-ḫnt (literalmente ‘aquél que está al frente’). Los chambelanes ocupaban un rol muy activo en los templos, 
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1951: 52), o ser parte de celebraciones rituales asociadas con la reunificación de la dos Tierras durante 
el reinado de Mentuhotep II.46 

A partir de la evidencia procedentes de las estelas BM EA159, BM EA152 y CG 20514, Berlev (2013) ha 
sugerido que Rudjahau habría tenido siete hijos entre sus dos esposas, Idi y Neferttu. De esos siete hijos, 
tres serían de nuestra dama Neferttu: su hija Idi, presente en la estela CG 20514, y sus dos hijos llamados 
Mentuhotep, presentes en la estela BM EA152. Por otra parte, en la ficha con el nombre de Rudjahau, 
Berlev (2013) ha sugerido que las dos hijas de Neferttu, Neferttu y Nebumiunet, no serían de Rudjahau. 
Estas sugerencias, son difíciles de comprobar, puesto que sí tomamos como criterio que los hijos de 
Rudjahau deberían de haber estado representados en sus estelas, los dos hijos de Neferttu, llamados 
Mentuhotep, solo aparecen en la estela BM EA152 y no habría ningún vínculo que los ligue a Rudjahau. 
Esto mismo ocurre con las dos hijas de nuestra dama, Neferttu y Nebumiunet. No obstante, Berlev (2013) 
ha sugerido que los dos Mentuhotep puedan ser hijos de Rudjahau, mientras que las dos hijas, Neferttu 
y Nebumiunet no. Con todo, y más allá de estas sugerencias, lo cierto es que a partir de la evidencia 
procedente de las estelas BM EA152 y CG 20514, podemos afirmar que la dama Neferttu habría sido la 
madre de dos varones (los dos Mentuhotep) y tres mujeres (Idi, Neferttu y Nebumiunet). Idi, aparece 
mencionada en la estela CG 20514 como hija de Rudjahau, y uno puede presuponer que, dado que 
Neferttu está allí representada como su esposa, ésta debió de ser también su madre. Por otro lado, los 
dos Mentuhotep son sólo mencionados en su propio monumento, la estela BM EA152, el cual habría sido 
donado por uno de sus hijos varones. Podría caber la posibilidad que las menciones a su hijo Mentuhotep 
refieran al mismo sujeto y, en este caso se trate de un solo hijo, sin embargo, las referencias a los cargos 
de ambas menciones nos hacen suponer que más bien se traten de dos hijos distintos. Así, por un lado, 
tenemos al supervisor de los sirvientes del dios, Mentuhotep, que le habría legado la estela a su madre 
mediante la fórmula de vivificación. Este mismo sujeto, es el que, de acuerdo con nuestro punto de vista, 
aparece mencionado en la línea 11 de la estela, pero bajo el cargo de portador del sello del dios. En este 
sentido, nos atrevemos a sugerir una posible hipótesis. Dado que el padre de Neferttu, Neferu, ostentaba 
el título de portador del sello del dios, y su esposo, Rudjahau también en dicha estela, no es descabellado 
suponer una transmisión familiar del título de portador del sello del dios en el templo de Abidos. Así, 
Rudjahau, al casarse con Neferttu, podría haber heredado de su suegro el título del portador del sello 
del dios. Y, Mentuhotep, podría haber heredado a su vez de su padre Rudjahau, su cargo como portador 
del sello. De ser así, uno puede llegar a entender por qué Berlev (2013) considera a Mentuhotep como 
hijo de Rudjahau y Neferttu. Por otro lado, el otro Mentuhotep, sólo es mencionado en la línea 12 de la 
estela como el favorito de su madre y sin cargo o título alguno. Finalmente, tenemos a las dos hijas de 
Neferttu, una llamada igual que su madre y otra Nebumiunet de las cuáles no tenemos demasiada 
información más que la presente en dicha estela.  

De este modo, a partir de las identidades sociales reconstruidas por lazos familiares en el corpus de 
estelas de la ANOC XXIV, uno podría inferir que Neferttu habría sido la hija del portador del sello del 
dios en el templo de Abidos y, por ello, gozado de una situación socioeconómica privilegiada. De acuerdo 
con nuestra hipótesis, Neferttu, habría sido la segunda esposa del alto sacerdote del templo de Abidos, 
Rudjahau. Esto lo inferimos a partir de que en la estela BM EA159, Rudjahau menciona a un hijo llamado 
igual que él, que sería hijo de su primera esposa, Idi. En la estela CG 20514, cuando ya aparece Neferttu 
como esposa, este mismo hijo también aparece, por lo cual creemos que se trataría de su primogénito. 
El casamiento de la hija de un portador del sello del dios con un supervisor de los sirvientes del dios y 
chambelán en el templo de Abidos, le habría conferido a Rudjahau su nuevo cargo de portador del sello 
del dios, mediante el cual es mencionado en la estela de Neferttu. Así, uno podría concluir, que el rol de 
esta mujer llamada Neferttu, habría sido importante a la hora de poder garantizar la transmisión de un 
alto cargo jerárquico de su padre a su marido y a su primer hijo varón, Mentuhotep. Esta situación es 

 
46 Nos referimos a la mención que el propio Rudjahau hace en su estela CG 20514 cuando menciona que fue un líder 
de las personas ḥnmmt en el día de la reunificación de las dos Tierras. Dicha referencia haría mención a una 
celebración asociada con la reunificación de Egipto durante el reinado de Mentuhotep II (Lichtheim 1988: 70-71).  
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quizá la que explique el gran tamaño de la estela BM EA152, que incluso es mayor que la CG 20514 de su 
esposo.  

Por último, en el registro inferior de la estela BM EA152 podemos apreciar a dos mujeres que servirían 
a la propia Neferttu. De hecho, era muy común que las mujeres de la elite aparezcan en sus monumentos 
siendo asistidas por sus servidoras mujeres (Millard 1976: 291). La primera mujer que observamos es 
una peluquera llamada igual que su hija, Nebumiunet.47 El término  nšt hacía referencia a las 
peluqueras o estilistas que solían acompañar a las damas de la elite egipcia (Millard 1976: 317; Ward 
1982: 100, n° 838; Ward 1986: 9). En esta estela, la peluquera Nebumiunet se encuentra frente a la mesa 
de ofrendas portando una alcuza en la que posiblemente porte ungüentos para la dama Neferttu en 
alusión a un acto ritual de limpieza. Al respecto, en la falsa puerta ubicada en la capilla de la tumba del 
visir Antefoker,48 podemos encontrar una escena similar a esta, en donde una mujer —que no está 
identificada— porta una alcuza con ungüentos y un espejo frente a la mesa de ofrendas de la madre de 
Antefoker, la dama Senet (Davies 1920: 25-26, lám. XXX). Dicha escena se relacionaría con un ritual de 
purificación matutino diario, asociado con la limpieza. 49 Así, pues, la presencia de una peinadora con 
un ungüento para Neferttu, podría relacionarse con el ritual diario de aseo y purificación matutino que 
se solía llevar a cabo en la  pr-dwȝt, es decir, en la Casa de la Mañana o sala del lavado.50 Y, en este 
sentido, es menester señalar que los rituales llevados a cabo en dicho espacio se relacionan y asemejan 
al ritual diario llevado a cabo en todos los templos egipcios (Blackman 1918: 162).51 Por otro lado, junto 
a esta peluquera que oficiaría un rito de purificación para la dama Neferttu, encontramos una servidora 

 wbȝyt,52 llamada Nebetpet (Stefanović 2009: 51). Estas trabajadoras domésticas 
usualmente se encargaban de la preparación y el servicio de las comidas en los hogares, pero también 
cumplían un rol significativo en los monumentos funerarios al ser representadas como portadoras de 
ofrendas para sus amos (Millard 1976: 32; Stefanović 2009: 47-48; Ward 1986: 6). De hecho, en su rol como 
portadoras de ofrendas es como aparecen representadas en la mayoría de las estelas de Abidos. Es así 
como podemos observarla portando un bouquet con flores de loto en un mano y una bandeja con panes 
en la otra como ofrenda funeraria para su señora. Así, vemos como en el registro inferior se encuentran 
representadas dos importantes servidoras en la vida de Neferttu, que la asisten tanto en sus rituales de 
purificación como portando ofrendas. Al respecto, cabe pensar en que quizá la propia Neferttu haya 
estado presente en la elección del diseño de la estela que le lega su hijo, dado que ella misma podría 
haber seleccionado, dentro del grupo de sus servidoras, a aquellas con quien más intimidad y confianza 

 
47 Podría tratarse también de una duplicación de la representación de su hija Nebumiunet, que aparece 
representada encima. No obstante, dado que esta mujer está asociada al título de peluquera, creemos que más bien 
se trataría de una servidora personal de Neferttu, antes que su propia hija. De hecho, si bien Gauthier-Laurent 
(1935-1938: 685) ha señalado que muchas veces las hijas de las damas nobles podían realizar tareas de peluquería, 
cuando las mujeres portan el título de nšt, serían servidoras especializadas en labores de peluquería y cosmética.  
48 TT 60 (Davies 1920; PM I: 121-123). 
49 La escena está acompañada por un texto que dice: ‘Para tu ka, la sala de la limpieza matutina te ha hecho vivir, 
perdurar y prosperar como Ra todos los días. Thot, señor de la sabiduría sagrada, te ha favorecido […]’ (Davies 
1920: 26, lám. XXX). 
50 La Casa de la Mañana solía ser una cámara ubicada dentro de los templos en donde se llevaban a cabo las 
purificaciones (Blackman 1918: 148). Era el lugar o la capilla en donde el faraón o los sacerdotes solían realizar los 
rituales diarios de limpieza y purificación por la mañana (Hannig 2006: 903). También la Casa de la Mañana podía 
referir a un espacio asociado a los talleres de embalsamamiento, en dónde se solía lavar y purificar el cuerpo antes 
del proceso de embalsamamiento (Blackman 1918: 157-158).  
51 Sobre el ritual diario véase Barta 1980: 842-845 y Shafer 1998: 22-23. 
52 La palabra deriva del verbo wbȝ, relacionado con verter un líquido, por lo cual Millard (1976: 322) ha sostenido 
que una de las principales funciones de estas mujeres habría sido de la de ser coperas y servir el vino en los hogares. 
No obstante, también podían extender sus funciones y cumplir tareas en el servicio de las comidas o doméstico en 
general (Millard 1976: 322). 
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1951: 52), o ser parte de celebraciones rituales asociadas con la reunificación de la dos Tierras durante 
el reinado de Mentuhotep II.46 

A partir de la evidencia procedentes de las estelas BM EA159, BM EA152 y CG 20514, Berlev (2013) ha 
sugerido que Rudjahau habría tenido siete hijos entre sus dos esposas, Idi y Neferttu. De esos siete hijos, 
tres serían de nuestra dama Neferttu: su hija Idi, presente en la estela CG 20514, y sus dos hijos llamados 
Mentuhotep, presentes en la estela BM EA152. Por otra parte, en la ficha con el nombre de Rudjahau, 
Berlev (2013) ha sugerido que las dos hijas de Neferttu, Neferttu y Nebumiunet, no serían de Rudjahau. 
Estas sugerencias, son difíciles de comprobar, puesto que sí tomamos como criterio que los hijos de 
Rudjahau deberían de haber estado representados en sus estelas, los dos hijos de Neferttu, llamados 
Mentuhotep, solo aparecen en la estela BM EA152 y no habría ningún vínculo que los ligue a Rudjahau. 
Esto mismo ocurre con las dos hijas de nuestra dama, Neferttu y Nebumiunet. No obstante, Berlev (2013) 
ha sugerido que los dos Mentuhotep puedan ser hijos de Rudjahau, mientras que las dos hijas, Neferttu 
y Nebumiunet no. Con todo, y más allá de estas sugerencias, lo cierto es que a partir de la evidencia 
procedente de las estelas BM EA152 y CG 20514, podemos afirmar que la dama Neferttu habría sido la 
madre de dos varones (los dos Mentuhotep) y tres mujeres (Idi, Neferttu y Nebumiunet). Idi, aparece 
mencionada en la estela CG 20514 como hija de Rudjahau, y uno puede presuponer que, dado que 
Neferttu está allí representada como su esposa, ésta debió de ser también su madre. Por otro lado, los 
dos Mentuhotep son sólo mencionados en su propio monumento, la estela BM EA152, el cual habría sido 
donado por uno de sus hijos varones. Podría caber la posibilidad que las menciones a su hijo Mentuhotep 
refieran al mismo sujeto y, en este caso se trate de un solo hijo, sin embargo, las referencias a los cargos 
de ambas menciones nos hacen suponer que más bien se traten de dos hijos distintos. Así, por un lado, 
tenemos al supervisor de los sirvientes del dios, Mentuhotep, que le habría legado la estela a su madre 
mediante la fórmula de vivificación. Este mismo sujeto, es el que, de acuerdo con nuestro punto de vista, 
aparece mencionado en la línea 11 de la estela, pero bajo el cargo de portador del sello del dios. En este 
sentido, nos atrevemos a sugerir una posible hipótesis. Dado que el padre de Neferttu, Neferu, ostentaba 
el título de portador del sello del dios, y su esposo, Rudjahau también en dicha estela, no es descabellado 
suponer una transmisión familiar del título de portador del sello del dios en el templo de Abidos. Así, 
Rudjahau, al casarse con Neferttu, podría haber heredado de su suegro el título del portador del sello 
del dios. Y, Mentuhotep, podría haber heredado a su vez de su padre Rudjahau, su cargo como portador 
del sello. De ser así, uno puede llegar a entender por qué Berlev (2013) considera a Mentuhotep como 
hijo de Rudjahau y Neferttu. Por otro lado, el otro Mentuhotep, sólo es mencionado en la línea 12 de la 
estela como el favorito de su madre y sin cargo o título alguno. Finalmente, tenemos a las dos hijas de 
Neferttu, una llamada igual que su madre y otra Nebumiunet de las cuáles no tenemos demasiada 
información más que la presente en dicha estela.  

De este modo, a partir de las identidades sociales reconstruidas por lazos familiares en el corpus de 
estelas de la ANOC XXIV, uno podría inferir que Neferttu habría sido la hija del portador del sello del 
dios en el templo de Abidos y, por ello, gozado de una situación socioeconómica privilegiada. De acuerdo 
con nuestra hipótesis, Neferttu, habría sido la segunda esposa del alto sacerdote del templo de Abidos, 
Rudjahau. Esto lo inferimos a partir de que en la estela BM EA159, Rudjahau menciona a un hijo llamado 
igual que él, que sería hijo de su primera esposa, Idi. En la estela CG 20514, cuando ya aparece Neferttu 
como esposa, este mismo hijo también aparece, por lo cual creemos que se trataría de su primogénito. 
El casamiento de la hija de un portador del sello del dios con un supervisor de los sirvientes del dios y 
chambelán en el templo de Abidos, le habría conferido a Rudjahau su nuevo cargo de portador del sello 
del dios, mediante el cual es mencionado en la estela de Neferttu. Así, uno podría concluir, que el rol de 
esta mujer llamada Neferttu, habría sido importante a la hora de poder garantizar la transmisión de un 
alto cargo jerárquico de su padre a su marido y a su primer hijo varón, Mentuhotep. Esta situación es 

 
46 Nos referimos a la mención que el propio Rudjahau hace en su estela CG 20514 cuando menciona que fue un líder 
de las personas ḥnmmt en el día de la reunificación de las dos Tierras. Dicha referencia haría mención a una 
celebración asociada con la reunificación de Egipto durante el reinado de Mentuhotep II (Lichtheim 1988: 70-71).  
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quizá la que explique el gran tamaño de la estela BM EA152, que incluso es mayor que la CG 20514 de su 
esposo.  

Por último, en el registro inferior de la estela BM EA152 podemos apreciar a dos mujeres que servirían 
a la propia Neferttu. De hecho, era muy común que las mujeres de la elite aparezcan en sus monumentos 
siendo asistidas por sus servidoras mujeres (Millard 1976: 291). La primera mujer que observamos es 
una peluquera llamada igual que su hija, Nebumiunet.47 El término  nšt hacía referencia a las 
peluqueras o estilistas que solían acompañar a las damas de la elite egipcia (Millard 1976: 317; Ward 
1982: 100, n° 838; Ward 1986: 9). En esta estela, la peluquera Nebumiunet se encuentra frente a la mesa 
de ofrendas portando una alcuza en la que posiblemente porte ungüentos para la dama Neferttu en 
alusión a un acto ritual de limpieza. Al respecto, en la falsa puerta ubicada en la capilla de la tumba del 
visir Antefoker,48 podemos encontrar una escena similar a esta, en donde una mujer —que no está 
identificada— porta una alcuza con ungüentos y un espejo frente a la mesa de ofrendas de la madre de 
Antefoker, la dama Senet (Davies 1920: 25-26, lám. XXX). Dicha escena se relacionaría con un ritual de 
purificación matutino diario, asociado con la limpieza. 49 Así, pues, la presencia de una peinadora con 
un ungüento para Neferttu, podría relacionarse con el ritual diario de aseo y purificación matutino que 
se solía llevar a cabo en la  pr-dwȝt, es decir, en la Casa de la Mañana o sala del lavado.50 Y, en este 
sentido, es menester señalar que los rituales llevados a cabo en dicho espacio se relacionan y asemejan 
al ritual diario llevado a cabo en todos los templos egipcios (Blackman 1918: 162).51 Por otro lado, junto 
a esta peluquera que oficiaría un rito de purificación para la dama Neferttu, encontramos una servidora 

 wbȝyt,52 llamada Nebetpet (Stefanović 2009: 51). Estas trabajadoras domésticas 
usualmente se encargaban de la preparación y el servicio de las comidas en los hogares, pero también 
cumplían un rol significativo en los monumentos funerarios al ser representadas como portadoras de 
ofrendas para sus amos (Millard 1976: 32; Stefanović 2009: 47-48; Ward 1986: 6). De hecho, en su rol como 
portadoras de ofrendas es como aparecen representadas en la mayoría de las estelas de Abidos. Es así 
como podemos observarla portando un bouquet con flores de loto en un mano y una bandeja con panes 
en la otra como ofrenda funeraria para su señora. Así, vemos como en el registro inferior se encuentran 
representadas dos importantes servidoras en la vida de Neferttu, que la asisten tanto en sus rituales de 
purificación como portando ofrendas. Al respecto, cabe pensar en que quizá la propia Neferttu haya 
estado presente en la elección del diseño de la estela que le lega su hijo, dado que ella misma podría 
haber seleccionado, dentro del grupo de sus servidoras, a aquellas con quien más intimidad y confianza 

 
47 Podría tratarse también de una duplicación de la representación de su hija Nebumiunet, que aparece 
representada encima. No obstante, dado que esta mujer está asociada al título de peluquera, creemos que más bien 
se trataría de una servidora personal de Neferttu, antes que su propia hija. De hecho, si bien Gauthier-Laurent 
(1935-1938: 685) ha señalado que muchas veces las hijas de las damas nobles podían realizar tareas de peluquería, 
cuando las mujeres portan el título de nšt, serían servidoras especializadas en labores de peluquería y cosmética.  
48 TT 60 (Davies 1920; PM I: 121-123). 
49 La escena está acompañada por un texto que dice: ‘Para tu ka, la sala de la limpieza matutina te ha hecho vivir, 
perdurar y prosperar como Ra todos los días. Thot, señor de la sabiduría sagrada, te ha favorecido […]’ (Davies 
1920: 26, lám. XXX). 
50 La Casa de la Mañana solía ser una cámara ubicada dentro de los templos en donde se llevaban a cabo las 
purificaciones (Blackman 1918: 148). Era el lugar o la capilla en donde el faraón o los sacerdotes solían realizar los 
rituales diarios de limpieza y purificación por la mañana (Hannig 2006: 903). También la Casa de la Mañana podía 
referir a un espacio asociado a los talleres de embalsamamiento, en dónde se solía lavar y purificar el cuerpo antes 
del proceso de embalsamamiento (Blackman 1918: 157-158).  
51 Sobre el ritual diario véase Barta 1980: 842-845 y Shafer 1998: 22-23. 
52 La palabra deriva del verbo wbȝ, relacionado con verter un líquido, por lo cual Millard (1976: 322) ha sostenido 
que una de las principales funciones de estas mujeres habría sido de la de ser coperas y servir el vino en los hogares. 
No obstante, también podían extender sus funciones y cumplir tareas en el servicio de las comidas o doméstico en 
general (Millard 1976: 322). 
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tenía, como lo eran su peinadora Nebumiunet y su servidora Nebetpet.53 Esta confianza posiblemente 
haya sido recíproca, dado que como sostiene Bryan (1997: 40) habría existido una tendencia de los 
sirvientes domésticos a volverse emocionalmente conectados con los miembros de la familia que 
asistían en el antiguo Egipto.  

En suma, a partir del estudio de la estela BM EA152 hemos podido comprender y reconstruir parte de la 
identidad social de esta dama Neferttu. De este modo, pudimos saber quién era Neferttu, cuándo vivió 
y cómo estaba conformada su familia. El estudio de su identidad social y familiar nos ha permitido 
develar el importante lugar que ocupaba en Abidos gracias al puesto de su padre primero y, luego, de 
su esposo. Ha sido su lugar dentro de una familia prominente y jerárquica asociada con el templo de 
Osiris en Abidos lo que le habría permitido acceder no sólo a una estela de gran tamaño con 
inscripciones y fórmulas rituales, sino también a servidoras íntimas a las cuales se ha decidido 
representar y dotarlas también de una identidad social.  

 

Consideraciones finales 

En este trabajo hemos abordado la cuestión de las identidades sociales de las mujeres contenidas y 
representadas en el corpus de estelas procedentes del sitio de Abidos durante el Reino Medio. Para ello, 
hemos partido del concepto de identidad social, el cual nos ha servido para poder reflexionar sobre 
cómo se perciben y autoperciben ciertos sujetos y grupos sociales, en relación con un otro, y cómo sus 
identidades muchas veces son una construcción derivada de ciertos condicionantes sociales tales como 
el género, la profesión, los cargos o el estatus social devenido de sus riquezas. A partir de dicho concepto 
hemos intentado analizar las diversas representaciones sociales de mujeres no vinculadas con la realeza 
que aparecen en las estelas de Abidos con la intención de reflexionar sobre si dichas identidades son 
construidas por ellas mismas, o si más bien, son el producto de una estructura social hegemónica 
masculina. 

Así, en la primera parte de este trabajo hemos analizado cómo aparecen representadas las mujeres en 
las estelas de Abidos, qué roles ocupan en relación con las demás personas de las estelas, en qué 
contextos aparecen y cómo son construidas sus identidades sociales a partir de sus relaciones sociales 
con otras personas. A partir de su estudio hemos observado que la mayor parte de las mismas 
pertenecían a varones y que las mujeres allí representadas generalmente ocupaban un rol subordinado 
en dichos monumentos. Estas mujeres eran representadas como madres, esposas, hijas o hermanas del 
propietario, y por ende su identidad social se encontraba condicionada a la del dueño varón de la estela. 
De este modo, su rol, su posición y su identidad social habría sido construida en función de su relación 
con un otro masculino. No obstante, también hemos observado la existencia de otras identidades 
sociales no condicionadas necesariamente por un otro masculino, sino por relaciones de dependencia 
socioeconómicas. Nos referimos, pues, a las representaciones de mujeres como trabajadoras en las 
diversas dependencias del hogar familiar.  

Por otra parte, hemos observado la posibilidad de que ciertas mujeres de la elite egipcia pudieran tener 
acceso a una estela y ser la propietaria de esta. Así, hemos apelado al concepto de monumento femenino 
para caracterizar a dichas estelas en las que una mujer es identificada, caracterizada y representada 
como el personaje principal del mismo, y por ende su propietaria. Al respecto, en la segunda parte de 
este trabajo hemos analizado una de estas estelas femeninas procedentes de Abidos: BM EA152. A partir 
de su estudio y traducción hemos podido reconstruir la identidad social de su propietaria, la dama 
Neferttu, quien habría vivido a inicios del Reino Medio en el seno de una elevada familia sacerdotal 
perteneciente al templo de Osiris en Abidos. Dicha situación, y su matrimonio con un alto sacerdote de 

 
53 En caso de tratarse de una estela post mortem realizada por su hijo para recordarla, la elección de dichas 
servidoras habría quedado en manos de su hijo.  
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Abidos, le habrían permitido gozar de varios privilegios socioeconómicos y, a su vez, poder contar con 
una estela de gran tamaño —con inscripciones rituales privativos de la elite— en las cercanías del templo 
de Osiris en Abidos.   

En suma, en este trabajo hemos realizado un estudio sobre las identidades sociales de las mujeres 
presentes en las estelas de Abidos del Reino Medio, con especial énfasis en la estela BM EA152 de la dama 
Neferttu. 
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perteneciente al templo de Osiris en Abidos. Dicha situación, y su matrimonio con un alto sacerdote de 
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